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■DOÜX P A I S , ,
¿Qué imparcialidad ni qué indepeudiontea 

propóritos quieren los diarios nsinisteríalei 
qne apreciemos en eu conducta, cuando ̂ e r  
hemos publicado dos artículos del Nfíp Forh 
Berald, gravísimos para la causa española 
en Cuba, j  no sólo no encontramos nna ex­
plicación que atenúe aqueUa g-ravedad, pero 
ni siquiera parece que Han sido leidoe en las 
redacciones de periódicos conservadoresf 

Mocbo menos nos extraña ese silencio en 
los c o le n i liberales. Annque nunca presu­
mimos de una información ds lujo, j  menos 
esta vez, en que Inciamos una información 
no telegráfica, comprendemos el trabajillo 
con que oven nuestra voz los hermanos ma­
yores de ia familia...

Pero á los diarios ministeriales no Ies asis­
te la misma razón para disculparse; j  sólo 
Kidritn justificar su silencio con la insigni- 
ictncia de los conceptos por nosotros tradu­

c id »  j  publicados.
Ahora bien; se trata en dichos artícnlos 

de un periódico cuyas noticias no pueden ser 
recusadas por el apasionamiento ni por la ve­
nalidad de sus inspiradores; y  le trata de un 
acnerdo de los Estados Unidos y  Méjico para 
intervenir en Cuba a m ü to ia m en ta  j  dejar la 
isla bajo el protectorado de dichas naciones, 
pero flotando sobre ella el pabellón de Espa­
ña; no dice el jVsw Serald por cuánto tiem- 
10, ni tampoco si flotaría en algún ediñcio da 
a Plata a* Maceo.

Añade algo que ya  sabíamos, esto es, que 
á Cleveland le conviene consumar esta haza­
ña en el tiempo que medie entre la elección 
de M ac-Einley y  el 4  de Marzo, fecha en 
qne dejará el primero el poder; que si Espa­
ña no se presta á este arreglo, la condacta de 
los Estados Unidos será ostensible y  comple­
tamente favorabla á los insnrrectos; y  por 
último, que Rusia vería con el mayor gusto 
la independencia de Cuba, si así le agrada á 
los Estados Unidos.

Estas no son exageraeiones ni forsas des-

f raciadamente; son hechos cuya autentioi- 
ad no puede ser negada de buena fe, como 

tampoco ee posible negar su gravedad sin 
estar profundamente perturbado. Más aún; 
el Sr. Cánovas debía conocer estas cosas des­
de hace bastante tiempo; quizás por conocer­
las lanzó al general W eyler la indirecta de 
marras, y  el general Weyler continúa en la 
Habana basta que, á sn juicio, llegue la ple­
nitud de los tiempos, si antes no llega el 
cumplimiento de las amenazas del Norte 
América.

Y  nuestra impresión ante cosas tan gra­
ves y  probablemente tan sabidas, aunque no 
por eso remediadas y  pasadas tsn su jifsncto, 
es que aquí se marcna al abismo eon los ojos 
muy abiertos; que los acontecimientos, por 
graves que sean, b o  sorprenderán á nadie; y 
qne si se pone verdadero empeño en que no 
salgan á luz, et porque no bay energía para 
afrontarlos ni inteliguieia para busaar «1 re­
medio.

1  así vamos cayendo, cayendo más oada 
dia, porque los ministeriales se guardan 
muy mea de hablar de ciertas cosas que 
creen que piarán pagar con ana retirada de 
la vida pública, cuando la privada está pre­
vista de goces y  cuando dsjan á España he­
cha un infierno.

Basta ver que los diarios ministeriales 
aludidos no sólo pasan por alto las referen­
cias del Nevf TerX Eerald, sino que ooutea- 
tan á  nuestras afirmaciones de ayei con el 
menor deseo posible de eselarecer el asunto, 
sin demostrarnos la utilidad de una trocha 
franqueable ó  que puede ser burlada y  que 
sólo resta á la rapiña y  á  las depredaciones 
del enemigo una línea de cuarenta kilóme­
tros; queriendo atribuir á  desvio de Rusia el 
fracaso de la aproximación pedida á voz en 
cuello por el pueblo español hacia una agru­
pación formidable, en la cual,figuran tres na­
ciones que abarcan east todo el Norte del 
planeta; alianza que en España no tuvo, en 
realidad, máa partidaria qne el pueblo, sien­
do ésta la única causa de su fracaso; y , por 
último, haciendo una ensalada de los demás 
extremos de nuestro artículo para venir á 
preguntar, con una inocencia que raya en 
frescura, si, por cambiar los hombres que 
gobiernan, habían de ir mejor nuestros 
asuntos.

Pues claro está qne sí, queridos colegas. 
Pnes ¿qué otra razón existe para que cai­

gan los Gobiernos, fuera de que gobiernen 
mal V la nación esté dando tnmbosl

¿Ban de irse los Gobiernos cuande todo 
florezca en el país, merced ¿  una sabia ad­
ministración?

A quí lo que resalta más patente cada día 
es una soberbia tan supina como infnndada, 
que tranquiliza las conciencias de los gober­
nantes eon esta inspiración:

v£ l país se hunde, y  tú no eres capaz de 
levantarlo; pere no por eso te vayas, porque 
no bay quien gobierne mejor que tú, ni en­
cuentre remedio á lo que sucede.>

T  eso, afortunadamente, no ea verdad.
La hipocresía nos envuelve; el S r. Cáno. 

Vas se da por satisfecho con seguridades di­
plomáticas cien veces desmentidas por los 
úlijoB, y  tras de los cuales el instinto del 
pueblo olfatea un peligro; pneshien, aunque 
parece que España está ya  exhausta, rengan 
quintal do casados y  venga lo que sea nece­

sario para ir adonde haga falta, pero diri­
gidos y  acaudillados por hombrespropios de 
estos tiempos y  que tengan en altura lo que 
éstos tengan de presunción.
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U aá Tlda glorioift.—L a  o a m ra  del solda­
do pelitleo.— Sn Aloolea.—E l desoanso. 
—D sipnéi de la  mnerte.

He muerto eite soldado iluatre que en lo i ú l­
timos añoe de su  axistaneia estuvo apartado de 
las agitaciones del m ando, eomo si anticipase el 
reposo que desde ahora gozará eternamente, des­
pués de las agitaciones de una vida, muchas ve­
ces jugada en al allmr de las batallaa, ooostan- 
temento puesta al aervicío de la patria y  ds la 
dinaatia reinante.

Fué el general D . Manuel Pavía j  L&oy el tipo 
perfecto del soldado español, educado en lae tra­
diciones
aiempre

gloriosas ds 
á saeriflcarse

nuestro
en eump

>afs, dispuesto 
imiento de las

sagradas obligaciones eontraidas al jurar la ban­
dera... No es de extrañar que en estos momentos 
toda España llore lu  muer­
te, olvidando pas&du di­
ferencias de índole polí­
tica.

A l pie del sepulcro en­
mudecen los Ttncores, y 
cuando la tumba qus sa 
abre v a á eob ija re l e u e i^  
de un patriota, se borran 
pasadas disensiones y que­
dan marcadoi con inde- 
lebles caracteres, loa re­
cuerdos de hazañas, sacri- 
flcios y  méritos quedan  á 
los hombrea, la  perpetui­
dad que i  los cuerpos nie­
gan las leyes naturales.

Vivió el general, mar­
qués de Novalithes, e a e l

Seriodo más aceidentauo 
a nueitra historia p o ll- 

tiea .
Aaiatió 4 nuestras san­

grientas discordias civiles; 
v ió  cambiarse el régimen, 
hundirse los tronos, des­
bordarse las pasiones de­
m agógicas y contempló la 
ruaita á su cáuce, am pli- 
ñcado por la labor del pro­
greso, de la corriente de 
nuestra vida nacienal, que 
eon el ímpetu de inunda­
ción saltó del absolutismo 
al parlamentarismo, de la 
reacción á U  libertad, pro­
duciendo remolinos y  fra­
gores , qua afortunada­
mente ya  sólo por el re­
cuerdo amedrentan.•

Habia naeido el general 
Pavía en Granada en el 
año 1809. Ge educó para 
la carrera militar en la 
Academ ia de Segovia, y 
hecho alteres en 1833 pasó 
desde la  Escuela de A rti- 
lieiia  al campo de batalla 
i  defender el derecho ds 
la reina Isabel, líen te á laa 
pretensiones absolutistas 
del apostólico hermano ds 
Fem ando VII.

ABsendió rígidam ente 
en su  eanera, pero no por 
favores ni gracias, sino 
com batiendo. Herido en 
Mendigorria, en Luchana, en Grá, nombres impe­
recederos para España, porque recuerdan la f l a ­
gre derramada en defensa da las instilueiones 
liberales, fué lu  descanso al pelear. De su  biza­
rría, de BU denuedo, m ejor que nadie pudieron 
atestiguar sus enem igoi, que machas veces elo­
giaron au heroico comportamiento en eucetoa 
tan importantes com o ia toma del eaatillo de 
Onis y ios combates sostenidoi en su larga cam- 
palla de Cataluña.

> «
Se proclamó la paz. Bl régim en parlamenta­

rio triunfó de laa sangrientas quimeras dal abso­
lutismo, y  ol general Novaliches, al c e u r  la gue­
rra de laa armas, cayó en el error de mezclarse 
en la guerra de la política. Fué ministro en 1847, 
y  desde luego ae anunció eom o reaccionario fren­
te  á la democracia qua alboreaba, ofracieado en 
la lontananza laa conquistas políticas hoy por 
com pleto realizadas. Además de consvjeio d é la  
corona, oeupó puestos tan importantes com o loa 
de capitán general de Castilla la Vieja y de Cata- 
luña y  gobernador eapitan general ds Filipinas. 
Bn la guerra de Africa reverdeció sus laureles 
militares, y después dei triunfo volvió á sus pues­
tos importantes eu la vida pública, oireciendo su 
espada para mantener aquel régimen arbitrario, 
despótico, Buicida que tuvo el natural epilogo de 
la revolución, poique lasrevoluclenea no se ha­
cen nunca por el M fuerzode los gobernados, 
sino por Ja ineptitud, la ceguedad, la locura yloe 
deiaíueros de loe gobernantes.

nuó el general Pavía en au apartamisnto d é la  
vida pública. A  reinado nuevo, hombres nuevos. 
Este apotegma ss ha repetido y  as repetirá mu­
chas veces en la política. Los conservadores die­
ron al marquée de Novaliebes el Toisón de Oro, 
la presidencia del Consejo de administración de 
la Caja de huérfanos, pero no le podiau otorgar 
eitlo preemínenie en  el mundo oficial. Bipartido 
moderado habia m uerto. La restauración toma­
ba el camino de la libertad. Fué este un rasgo 
de alta perepietcia del Sr. Cánovas, t i  cu tí, por 
él, et necesario hacer justicia.

La agonía del general Novalichet ha sido len­
ta. La patria llora hoy la pérdida de un veterano 
ilustre.

P U E S  SE Ñ O R ...
Había que estereotipar y  galvanizar el suelto 

d t todos los dfaa:
«Dna comisión del Coniejo del Banco de Es­

paña ha celebrado esta tarde una larga eonte- 
leneia con el señor ministra de Hacienda para 
seguir tratando de la negociación de uu  emprés­
tito en t i  interior.»

¿Bn el interior de quién?
Mny m al se conoce que va M e negocio.

Mée claro, agua.
lAdeiantarse á los aueesosl
T  ¿sabe La Bpooa cuáles pueden aer loa snee- 

tos futuros?
Porque también puede que semejaate adver­

tencia sea un adelanto.
Y , la verdad: no está nuestra noble amiga en 

edad de hallarse adalanlaia.
X

«Las relaeioD»B entre España y  los Estados 
Unidos son, hasta el presente momento, en ex­
trem o eordiales.»

Esto no eresB nitedes qne lo afirman El Eco 
de la t Baluecae ni B l Orite de Coria.

L o afirma la misma Bpoea.
L u e n ,  con  decir que aa falta ds patriotismo 

contarle al público ias pocas verdades que se sa 
ben acerca de la campaña, se queda tan fn seo 
nuestro amable colega.

Bn verdad que no es fácil comprender qué es­
pecie de patriotismo hay en no atacar i  los que 
fomentan y  auxilian á los insurrectos.

E L  G E ^ E 8\ L  P O L A V IE J A

En Aleolea libraron batalla los defensores de 
!a  arbitrariedad contra los iiberalM. NovaliehM 
fué leal al partido de eu re in a , aquella reina por 
la cual habia expuesto tantas veoes sa vida en 
el cam po de batalla y por la cual la expuso una 
vez más eayendo herido por bala que partió de 
eampo adversario en politiea, no enem igo por 
tener bandera distinta... Aquel rasgo del general 
Paria mereció todos loe debidos respetoe y consi­
deraciones, respetos que siguieron al marqués de 
Novaliebes cuando vencido se retiró á la provin­
cia  de Avila, donde acaso meditaría en las m u­
danzas y  cambios del m undo, pensando en la 
anomalía histórica de que un trono levantado 
por loe liberales cayese per inclinarse del lado 
ds la reacción.

No se habló durante el período revolucionario 
del marqués de Novaliehea. Apartóse éste del 
escenario público en tanto que ae desarrolb 
aquel atropellado drama en el cual las escenas 
sublimes y  sangrientas alternaban con paamosa 
rapidez... Un día llegó á oidoa del general ilus­
tre que I b  dinastía borbóniea estaba restaurada. 
Se habían rectificado ciertos errores. A  la bata­
lla ds Aleolea seguia el alzamiento do Sagunlo. 
Los sucesos ss imponen á las pasiones hamanae. 
y  e l rio desbordado recobra al fin su  natural 
nivel.

*

¿Señaló la restauración para Novaliehea la ho­
ra de leeob isr antiguas in tu en e iu ?  Nó. Ooati-

Porque se nos figura que los empréstitos, lo 
mismo que las erupciones, deben de ser eoaa mu- 
ehisimo peor cuanao ee m eten ieatro.

Pero ya veria  ustedea com o ni dentro ni fuera.
Lo dicho: que la noticia de la conferenoia va 

á haber que sujetarla á la  galvanoplaetia.
Y  que el empréstito ee galvaaoplatt<a"i.

X
Otra noticia que puede sujetarse al mismo 

procedim iento:
«Durante todo el dia de hoy no se ha recibido 

en el ministerio de la Guerra ningún telegrama 
de Cuba ni de Filipinas.»

Claro.
Como que todos loe telegramas ae reciben por 

la noche.
O , al m enos, por la nocht se comunican.
No sabemes si por aquello de que la noche es 

buena consejera, o  porque de noche todos los ca­
blegramas son pardos.

X
Más sobre el m ism o asunto:
«Las negociaciones para el empréstito grande 

siguen lo mismo.»
No ae han roto, pero...
—¿Se han deeeosidol
— Qaiá. No han adelantado.
— Tam poco adelantaba nada el crucero, y  ya 

vió usted com o en cuanto dijo a llí voy, barco al 
agua.

— Pueda ser, en efecto, que también eon el 
empréstito se rápita la función. Que alguien 
diga aliú voy...

— S i, y  empréstito al agua.
X

Los colegas oficiosos insistan y  persisten y  se 
afirman en  sostener que no hay criáis, n i nada 
que á crisis se parezca.

«¿Les pareee á ustedes que está haciendo poeo 
el pobrecito ministro de Hacienda? ¿Ea justo ha­
blar de los fracasos del Sr. Navarro Reverter?»

A sí preguntan los oiarios conservadores.
Bueno; convengam oe en que ei señor ministro 

se ha quedado calvo á fuerza de cavilaciones y 
proyeetoB. Pero es lo  que dice <1 marqués da M o- 
chm es al paño:

— Si se ha quedado calvo por eso, bueno será 
que alguien ocupe au plaza y se quede calvo á ta 
te».

En resumen; digau lo que quieran los term ó­
metros eonseivaJores, la caltieit ha muerto.

Y  sí no ha mueito, ya no hay sceitede diputa­
dos ministeiiales que pueda evitar su muerte.

X
También La Epoca tiene i  lat veeei talidat es­

pontáneas de la mayor ingenuidad.
Anoche, después de inmcar que no ae explica 

la extrafieza de algunos periódicos por el n om ­
bramiento del geueral Polavieja para ei cargo de 
segundo cabo en Filipinas, sueíta la aiguienie 
andanada:

«Todo lo  demás qus se diga ea adelantarse, ain 
m otivo, á los sucesos.»

De m odo, que ya  lo  u b e  el capitán general de 
F ilip in u .

La brillante ho]a de Mrvicioe está condensada 
en lae siguientes lín e u , que reproducimos da un 
colega:

Soldado en  A gosto de 1853 (á los veinteaños de 
edad), cabo segundo en 
Octubre, cabo primero en 
Diciembre, y  sargento se­
gundo en 1859, ascensos 
todos hnmildes, pero cuya 
rapidez revela cóm o sus

jefes ápieeiaban en acj^uel 
oven voluntaria cualida­

des sobrecalientes.
|}N o ee engañaban, y hay 
que agradecerles ou e esti­
mulasen m  sus comien­
zos los entusiasmos m ili­
taras de Polavieja, pre­
miando además sus servi­
cios en la campaña de 
Africa con  los tras galo­
nes de sargento primero y 
el grado de alférez.

Asi y  todo, para ganar 
este empleo tuvo qne mar­
charse a Cuba, y de aili 4 
la guerra de Santo Do­
m ingo, donde, tras de ba­
tirse de firme, sólo obtuvo 
el grado de teniente.

Y  en tos años de paz 
que figuieron, vegetó en 
e s ta  hum ilde categoría, 
obteniendo por fin el em­
pleo á los diez años y pico 
ae antigüedad en el de al- 
furez. No intrigó m ucho, 
seguramente, el distingui­
do oiicial.

Sobreviene la insurrec­
ción  de Cuba y sale éste á 
campaña. Bxteasa rela­
ción  de heehos de ermaa 
ocupa esta parte de su  hoja 
de servicios, hasta llegar 
al balazo que, poniendo en 
grave peligro su  vida, le 
aporta las estrellas de ca ­
pitán.
f En 1871, com o ayudan­
te del general Martínez 
Campos, pórtase U n bra- 
v a m e n te  en numerosos 
combates, que gana el gra­
do de comandante y el 
empleo; pero en 1872, en­
fermo por las fatigas de 
aquella lucha ta iiib le , re­
gresa i  España, no para 
descansar, sino para com ­
batir contra carlistas y  re­
publicanos.

Por la  acción de Mulato asciende i  teniente 
coronel, cuyo grado había obtenido al regresar 
de CulÁ, en virtud de otroe méritos de cam­
paña.

Asiste al sitio de Cartagena; gana al grado de 
coronel en Galdamss y  las Muñecas, y ascendido 
por otros hechos de armas á coronel, asiste á la 
batalla de Tteviño y  a los combates que le siguie­
ron, aleanzando asi, á fuerza de valor y d e  peri­
cia, el blanco entorchado de brigadier.

Pacificada la f^ninsula, vaelve á Ultramar. Bn 
los campos de Cubada nuevas pruebas de sus ta­
lentos militares, v entre ellas la de hacer capitu­
lar al famoso Liuibano Sánchez oon todaeu  par­
tida. Esto le  vale el ascenso á mariscal de 
cam po.

Com o comandante militar de Santiago de Cu- 
ha y  Puerto Principa, al estallar la^serre eát- 
fuita, ea tanta su actividad y fortuna, que la 
concluye en tiem po relativamente corto. Bl do­
ble entorchado de teniente general y la gran 
cruz de Isabel la Católica premian eate impor­
tante servicio.

Deapoés desempeña elevados pueatos, entre 
otros la Capitanía gensral de Cuba, y última­
mente et de jefe d<il cuarto militar de 8 . H ., que 
signe ejerciendo, á petar de au destino i  P iii- 
p in u .

Rebelión en Filipiflas
Los nasTos refaerzos

En los próxim os correos embarcarán para el 
Archipiélago los 3.000 hombres del actual reem­
plazo .

Con ellos se formarán doce compañías, para 
aumentar dos á cada uno de los batallooM  expe­
dicionarios.

E m baicaria en dos correos, d e le s  euaiesal 
primero zarpará el día 7 del mes próxim o del 
pnerto de Barcelona, y el segundo en la segunda 
qoincena del mismo Noviembre.

S • •
Ayer no se recibió cablegrama del general 

Blanco referente á las operaciones.

Noticias telegráficas
Áliucewtat 21 .— El capitán dal barco francés 

Protper Vorin, ha eldo puesto en libertad sin 
canje alguno.

Puerto Rico  22.— Hoy juevcs ha Balido de este 
puerto para la Habana el vapor cuneo Bueuoe 
Aire», ae la Uompaúl® TraaaUántica

E L  P A R T ID O  L I B E R A L

MROÜIS 1  TEVEMA
Bn nn  café de la hermoea villa de Avilés oí 

decir hace algunos años á un poiiano: «Y o eatoy 
por la República. A  m i que no me hablen de re­
yes; pero en cuanto áToton, los m íos son siem ­
pre del marquée de Teverga.»

Cou esto se pruaba que el Sr. García San Mi­
guel vive en muy bueoaa relaciones políticas con 
los demócratas, de los cuales procede y  á los 
cuales perteuece en cuerpo y  alma. Forman las 
ideas democrátieas como una naturaleza del es­
píritu, que no se cambia por el influjo de las cir­
cunstancias. El organiamo físico se m uda y 
transforma por la acción del tiem po, acción que 
tamb.én ee refleja en  lo  adventicio del carácter;

f iero lo fundamental de éste continúa adherido á 
a personalidad de por vida, haciendo bueno el 

refrán que reza: «Genio y  figura...» Las funda­
mentales aficiones de la inteligencia nunca se 
divorcian del alma que puede descartarse de lo 
que es adventicio y transitorio, com o los árboles 
cambian de hojas y  de flores; pero no de lo  que 
es intrínseco: de la rsiz y del tronco, elementos 
princfpatee de su  existencia.

El marqués de Teverga ha venido á la Monar­
quía por el puente de ia democracia, y está en la 
M onarquía com o liberal de abolengo, siempre 
mirando el eamino que hay por d^ante y  sin 
volver la viata al recorrido.

Es asturiano, eon lo  cual hay auflciente para 
dar por conecida la agudeza de su  entendimien­
to. Es, ademáe, hombre frío, reflexivo, serio.

Las fisonomías poco ó nada sonrientes son co­
mo puertas cerradas; pero el que llam a á esas 
pueitsji suele ser bien recibido en el Interier de 
la casa, al contrario de lo ^ue ■ucede en otros 
hogares, donde por el exterior todo ca amabili­
dad y por dentro todo le  vaelve sombras y  hura- 
fierias.

•» »
El marques de Teversa ha oaupado ya varios 

altos pueatos de la Administración pública. D i­
rector general de Beneficencia y de penales, sub­
secretario da Gobernación, consejero de Estado. 
Asturias Is envía á las Cortes en todas las elec­
ciones geneialea desde hace m ucho tiem po.

Ha desempeñado una de laa vicepresidencias 
del Congreso, que son las antesalas de los minis­
terios, y soné alguna vez su nom bre para ejercer 
la alcaldía de Madrid, que es destino donde se 
prueban de verdad las aptitudes.

No ee trata, pues, de un político que promete, 
sino de uno que cumple. No es un  viejo, pero 
tampoco es un chico. No tiene la sangre fría c o ­
m o la horchata, pero tampoco en ebullición, en 
esa ebaUieiÓQ que da al pensamiento inquietu­
des infantiles y  desasosiegos alocudos.

Va á las Cortes y  trata los asuntos financieros 
con predilección que aiempre es dafioca para 
obtener fama de oradcr. Kso de los números 
empalaga á loa auditorios. Apenas ee oye en el 
Balón de sesiones del Congreso: «Orden del dia. 
Presupuesto d e .. empieza el desfile. Nuestras 
aficiones nos inclinau i  ios brillantes torneos 
parlamentarios, donde relucen las imágenes, loa 
conceptos poéticos y las síntesis altiso''antes, 
com o pulidas armaduras y vistosas oriflamas. 
Las otras luchas, silenciosas, modestas, de los 
datos contra loa datos y  las cifras contra las ci­
fras, no suelen tener público que las contemple 
para animar con au presencia la  batalla, n i ren­
dir los merecidos tributos al triunfador.

Pero aparto de esto, el marqués de Teverga es 
un orador sencillo, substancioso, que defiende 
BUS opiniones eon lógiea y  con claridad, pres­
tando al partido en  que milita los servicios iil- 
apreciablea de realizar las labores poco lucidas

por lo  mismo m ás trabajosas. No es un espada 
e los que torean en laa corridas de Beneflcen- 

cis , pero mata lo  que le  corresponde.
l

Uno de los acontecimientos m is  trascendenta­
les de la vida púldiea de Teverga, fué aqnel ds 
la derrota de la candidatura de Montpensier. El 
augusto duque quedó vencido en los comicios, 
ante el eafuerzo del acfragio unlveraal, por el 
modesto representante de las ideas populares. 
Acaso eran aquellos tiem pos m ts animados qus 
éstos; pero la verdad ea que aun amortiguados 
los entusiasmos y empalidecida la luz de la fe, 
siempre será el apoyo de la demooracia un ade­
lanto positivo de victoria.

Por último, el marqués de Teverga se llama 
San Miguel. Este spe.lido recueras al ilustre 
progresista del 54. ¡Ahí Cuántas ironias no han 
merecido de nosotros, loa hombres de esta ge­
neración, aquellos raueios liberales, h q c íIIos, in­
genuos, pero ardientes, conveneidos, que se de­
jaban engañar en los salones, pero no vencer en 
isa sangrientas luchas políticas.

Loa tiem pos han cambiado. Y  acaso por lo 
mismo que no hem os sutrido las pesadumbres 
que costó conquistar la libertad, miramos á ésta 
máa com o esposa que com parto las dulzuras y 
desgracias de nuestro hogar nacional, qoe  com o 
madre, á la eual debeioos la vida.

J . 7.  E.

- A . T E a x r E S O

a* wm , aam Va ves»

Sofía  22.—Bi principe Fernando de Bulgaria, 
» acuerdo con la nropu ‘sta del presidente del 

Ministerio, doctor C . Stoiloff, ha acordado ta di­
solución del Parlamento.— /ftérs.

Apertura del cureo de eetudios snperiorea
Be ta actual ta tercera época en que el S i. Mo­

ret ocupa la pieeideucia del Ateneo. En otras 
ocasiones honró cargo de tan teñalada impor­
tancia cou loables inicistivas; pero al presente 
ha acometido una obra tan trascendental para 
la vida de aquella corporación, que en ta histo­
ria del .ateneo irá inditolubiemeuto unido á la 
memoria de los estadios superiores ayer inaugu­
rados el nombre ilustre del Sr. Moret, á cuya fe­
liz inieiativa y  á cuya infatigable actividad se 
deben la idea y el plan, la concepción y  la reali­
zación de este proyecto, qu e convierte el Ateneo, 
de Centro de discuaión, en Centro de enseñanza. 
Obedece tan radical transformación en Las cos­
tumbres de aquella caea á las circunstancias que 
h oy  rodean al trabajo intelectual,

Repetidamente so ha venido observando en las 
seeienes del Ateneo ia tibieza de aqueliaa d iscu - 
eionea que en otro tiempo enardecieron ios áni­
m os. Ha paeado ya la época de laa controversias 
que daoan al pensamiento uu aspecto dramático, 
y ha llegado el instante en que al penaamiento 
place el silencioso m onologo de las propias iceaa 
en el gabinete de estudio. Desierto todas las no­
ches ei salón de sesiones, donde la oratoria en­
m udece por falta de público, se baila todos ios 
días llena la biblioteca, donde loa socios acuden 
con uiduidad. A  estas neoesidades, unánime­
mente íentidaa, responde la creación de los es­
tudios superiores con que el Ateneo tom a nue­
vos rumbos desde este año.

Ayer tarde ss  veiiflcó 1a inauguración del c o r ­
so. Acto solemne, en que 1a eolemnidad consiitía 
más que en lo sp u a toso  de tas ceremonias coa
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que los centros ofleisisa de enseñanza com ien- 
zan sus anuales tareas, en la genu in asigoilica - 
ción  de aquel acto que pnede cons derarse como 
un aconteúm iente para la onltura nacional. 
Lleno el salón de sesiones de nn público tan 
num eroso eomo selecto, poeodespués de las cin ­
co de ta tarde ocupó la presidencia el ár. D. áe- 
g .sm undo Moret. sentándose á su derecha el di­
rector general de Instrucción púb ica, Sr. Conde 
7  Luque, 7  á au izquierda el Sr. Núñez de Arce. 
Abierta la sceion, y  después de la lectura de una 
Memoria de ascretaria, hizo uso ds la palabra el 
Sr. Moret.

Comenzó au discurso manifestando la extra­
ordinaria importancia de aquel acto, siguiendo 
con una explicación cum plida del fin 4 que aspi­
ran los nuevos estudios, y  poso  de relieve el c i -  
r ictsr  cumplementario de esta institneióa para 
las enseñanzas universitarias qne por especiales 
circuDstacc.as preaeinden en su  didáctica de la 
época contemporánea, cuyo conocim iento ea tan 
preciso, sobre todo á los periodistas á quienes 
com pete señaltr los derroteroe de la opinión. 
Uomo ejemplo c itó  lo que pasa en L il'e , cuya 
Oniverñdadcstólica ha creado para los periodistas 
estndi. 8 esoecialrs de Historia, y Ciencia política 
contemporáneas.

Expuso el desarrollo de las gestiones, que htn 
permitid* en breve plazo la apertura de la Es­
cuela; y  aludiendo al Sr. Conde y Luque, direc­
tor general de Inatrueclón pública, manifestó la 
gratitud ael Ateneo al Gobierno qus ha facilita 
d o lo s  medios parala creación ae los estudios 
superiores, y  se lams.itó d " que no hubiese po­
dido as:at-r al acto el Sr. Cánovas del Castillo, á 
quien dcJicó un caluroso encom io por la protec­
ción  que siempre ha dispensado al Ateneo.

Explicó -’ l pian á que había obedecido la for­
mación de las cátedra-', y concluyó invitando i  
loe eocioi para dentro de brevee dias á una re­
unión en que todo lo  acordado por la Jnnta di­
rectiva del Ateneo obtenga la sm cióa  general.

Bl discurso del Sr. Moret. eloeaeatÍBÍ<no com o 
suyo, fué interrumpido al final de los principa-. 
Les párrafos por los anlaneos entuiiasras del pú­
blico, que á la  terminación del acto J e  tributó 
calurosas felicitaciones, á las cuales añadimos la 
nuestra.

F R A N C I A

L a  A r g e l ia  fr a n c e s a .—L a  E x ­
p o s ic ió n  u n iv e r s a l  p r ó x im a .  
—R e c o n c e n t r a c ió n  d e  f u e r ­
z a s .—L a  r e in a  J P ia  d ©  P o r ­
tu g a l.

( P O K  T B L É S R a F O )
P arit 22 — En Argelia sa advierte un m ovi­

miento de opinión cada vez más acentuado á fa­
vor de la autouoffliB admíniatrativa y  económica 
de aquel pais.

Sin embargo, dicho territorio coatinúa e íea lo  
un gravamen para el presupuesto general de 
Francia, aunque han transcurrido Msenta y  seis 
años desde BU conquista, lo cual demueat a lo  
costosa que ee la coneervactón de lae colonias.

i>srfr22.— El ministro de Hacienda. Sr. C o- 
chery, ba declarado ante la comisión de presu­
puestos da la Cámara que los gastos necesarioa 
para la próxim a Exposición univereal se hallan 
asegurados mediante doe anualidades de la sub­
vención dotada por el Consejo municipal de Pa­
rís, laa cuales se aplicarán al presupuesto de Co­
m ercio y bastarán vsrosim Imente para los gas­
tos que aayan de hacerse eu 1897.

En caso contrario se recurrirá á los antioipos 
previstos j  consentilos por el Banco de Francia.

P arit 22.— La situación do los italianos en  la 
Britrea inapira nuevoa tem ores, citáu.loee en 
comprobación de esto un despacho cifrado del 
general Bal liMra a' Gobierno, en el cual se hace 
coDBtar que el Eaa-Mangascha ha reconcentrado 
namerciaa fuerzae j unto á la frontera del terri­
torio italiano, reconcentración hecha con el pre­
texto de reprimir la rebelión d ; aigunne tribusy 
por necesidades higiénicas 

P a rit  21.— Durante su tránsito por F n n cia , la 
reina Pía de Portugal ha conservado el máa ri- 
gnrcso incógnito.—Fahra.

GACETILLAS TEATRALES
AVTOCEITICA

Jacinto Benavente, que ha triunfado en  la 
Comedía con en QesU con ocid a -'o  cual revela 
suerte, ¡porque cuidado si resulta difícil triun­
far eon alguna gente de le qu* om ocem ost— 
apela en ¿ c /s /o r m o a d s  al procedimiento de la 
autocrítica y se da á ei mismo sus palos corres­
pondientes.

Aparte de lo  notable del articulo aplaudo el 
trabajo de Benavente, porque representa un pro­
greso en la literatura la aplicación á la misma 
de loe procedimisntoa politícoe. Vam os á ver: 
¿uo suelen lo* personajee decir lindezas de si 
mismoB? Paes eotoncee los autores dramáticos 
pueden hablar de sus propias obras, que al cabo 
suelea ser m °noe dañoaas qne laa He los stlvado- 
res de la patria. Loe ministros exc'am au á veces 
cuando Más* discursos: Yo he salvado ai pais. 
Y o he conseguido a felicid d  da míe túdiíot (loa 
hay que dicen túdiíot). Y o  valgo m ucho. Pues 
entonces tiene d scu lo a  que quien com oons c o ­
medias salga á a defensa de au labor literaria y 
exponga el Juicio que tiene de su engendro, ju i­
cio que ha de eer, por lo menos regular, porque 
loe padree siempre adoran á loa hijos.

Pues entonces tiene disculpa que qnien com ­
pone comedias salga á la defensa de eu labor li­
teraria y exponga el ju ic o  que tieso da su  en­
gendro, ju icio  que ha de eer, por lo menos, re­
gular, poi que los padres siempre aderan á loa 
Hijos.

Ahora bien; aun recoaocieodo que la autocrí­
tica es liseulpable, á loa autores les conviena 
mée ejercerla en lae suceeivae comedias suyas, ó, 
ai mejor ee quiera, en las com edia» ajenas.

Realizando la indiscutible fraCernidad Itít- 
raria.

L A ^ A
Emilio Mario (hijo) y Oom n go  Santoval [que 

por lo adudo bien pudiera ser padre), eecribieion 
un juguete cóm ico eu nn acto, o rg in a l y en 
prosa, tiíuU do Tocino d tl ciclo.

Oogieroo después el tocino con  las manos y  io 
llevaron al teatro Lara.

L o probo el director, h ibo d* pareeerle bueno, 
y  anoche se lo sirvieron al púbTco los artistas 
del lindo col'e»o de la Corredera bxja de San 
Pablo.

¿Que cómo le» ha salid el tocino de cielo á 
los susodichos couStsros? La respuesta se da con 
decir que el púb :co eo cbupó los ded.>s. Em pe­
zamos á reinos le» espectadores eo  la primer ea < 
csna. y basta la última no cesaron la» carcaja­
das. Bl iB U E to  no es m uy nuevo, pero tiene gra­
cia. Lna escLoas son movidas, com o dicen los 
eniéndedores de cosas de teatros. La sal abunda y 
la pimienta también.

No se trata de un t ' ciño norteamericano, ¡na 
da de eso! sino andiluz neto, á j<izg»r p  ir la sao 
dungs, ó, si mejor ss qu e e, m oln ltño, tenien 
do en cuenta el pueblo donde nació U’.o  desús 
autores.

Y  luego que bien e io preaeattron al resp' -  
table concurso n ia cocflteria.

La eeñora V a lrer 'r . mamá insuBrítuible; Ma­
tilde Rodrigarz, eri»d-i íLiinitiOie, y Rosario 
Pino, novia encantadora, obtuvieron m uchos y 
m uy ju st js  spiausoe.

Etiiz de Arana. Lar*a 7  Santiago dem ostra­
ron una vez más que son actores de grandísimo 
mérito.

T  todos juntos, ellas, ellos y  los autores del 
juguete, tuvieron que salir a' escaparate (léase 
escenario) m sch ss veces, comn d icen d o  á la 
conourrspoia: Grácil", rra- rce. C oE stsqaehay  
tocino pare rato.

Y  luego, lo qae roe d>j 1 un pollo aficionado á 
hacer frases, Era natural que en Lara agradase

eeta obra. ¿No dicen que este teatro es una bom ­
bonera? ¿No ee uu dulce el tocino del cielo? Pues 
loe dulces son para ias bomboneras.

J d a n  Palom o .

M a r r u e c o s

La indemnisación á Francia
(p o r  t r l b o r a p o )

K n ger  22 .— B s esta población circula con  per- 
sisteocia un rum or, de origen inglés, e e g m  el 
cual Francia exige del im perio de Marruecos, 
ademáe de una inerte indemnización con m otivo 
del reciente ataque de loe moros al barco P rot-  

jpsr G'oits, ta rectificación do la frontera argeli­
na, qne aumente coneiderablementre el territo­
rio francés.

H ay qne acoger, sin  embargo, esta noticia con 
reserva, en vists de au origen .—F sóra .

Campaña de Cuña
S n o e s o  tato

Trlegrafian de Valencia á E l Liberal nn suceao 
eurioeo de la campaña de Ouba, q  ie pub ican 10a

Eeriódicoe de aqnella caoital, suceso que dsscri- 
9 en carta un eoldado natural de Bnrrana.
Dicho soldado salió con otros compañeros á 

provisionar agua y fueron eorprendidos por loa 
insurrectos.

Aute el superior número de aquéllos, 7  des­
pués de sostener una lucha homérica, el que re­
lata quedó prisionero con otros Je nnsetroshé- 
roea.

Fueron conducidos ante el cabecilla, qnien dió 
la orden de qne loe fusilasen.

Ya en el lance, el soldado exclamó;
— Are si qu eeresm ortu , Burriana.
Oida la exclam ación por el cabecilla, mandó 

siiapender el fusilamiento, é interrogando al 
seidsdo, resultó que éste es h ijo  del cabecilla y 
vecino de Burriana.

Hace veintiún afioe que dicho cabecilla des­
apareció del pueblo, dejando á s u  mujer emba­
razada del h ijo  que ahora encontró luchando en 
Ouba.

Instóle al padre para que, con  sus compañeros, 
ingresara en laa dias de loe insarrectea; pero to­
dos se negaron á desertar.

Entonces el cabecilla loe dejó en libertad, y  á 
su  hijo le entregó cien  peaoe oro para que se ios 
enviase á su  madre.

El soldado ha cum plido el encargo, suviando 
el dinero y  la carta en que relata suceso tan ex - 
treordlnario, que conatituys el objeto ds todae 
lae conversaciones y coiuentarioe del vecindsiio 
de Bniriana.

CombAte importaste
Junto á Jaruco (Habana), y en el sitio conoci­

do por Salto dsl Chivo, se ha librado un impor­
tan! • com batí entra nuestras tropas 7  una par­
tida com puesta de más de 2.000  rebeldes.

Nuestras fuerzas se componían de los batallo­
nes de Ouadalejsra y Puerto R ico, apoyadas por 
dos piezas de artilierie.

Bl enemigo, parapetado eu posiciones venta- 
joBísimas, ofreció una resistencia poco común.

Emplazada la artillería de las colamnas á 2 )0  
metros de las posiciones del enemigo, batióse la 
trinchera.

La última poeición del enem igo fué tomada á 
la barqneta y mandada personalmente por el se - 
fior Pintos, je fe  de la colum na, compuesta de 
fuerzas de Puerto Rico, mientras otra compañía 
del m  sm o batallón, apoyada por fuerzas de Gua- 
dftlajara, ee apoderaba también á la bayoneta del 
Hinco izquierdo de las poticíonee.

Üisaleja loa de éstas el enem igo fué persegui­
do por las lomas de Bonilla y Perú hasta eu 
com pleta dispersión.

En este afortunado encnentro las fuerzas de 
Puerto Rico h in  tenido dos m uertos: el capitán 
D. Adolfo Bedoya y  un  sargento, ycuatro solda­
dos gravísimos, ciucn gravea; el capitán D . En­
rique González Toro 7  diez soldados leves, y  sie­
te soldados contusos.

Las fuerzas de Guadalajara tuvieron un herido 
grave, cuatro leves y  doa contusos.

El enemigo tuvo grandes bajas, pnes reeistió 
el fuego que se hacia á cien metios de sus posl- 
cionea.

D ‘jó  siete muertoa dentro de aus trincheras; 
pero com o lae posiciones oran elevadas, pudo 
retirar aus bajee durante el combate, que duró 
dos horas.

A  este combate han concurrido fuerzas rebel­
des, mandadas por Aguirre, Valencia, A ran go- 
rén y  M ontero.

El 7Apor «Tritón»
Ha regresado á la Habana, procedente de las 

costee de Pinar dsl Rio, el vapor Trüon, condu­
ciendo á bordo S85 enfermos recogidas en La Fe, 
Los Arroyos, La Esperanza, Bahía Honda y  u a - 
b a ñ u .

La mayoría de los enfermos padecen fiebres 
ptlúd icae.

Los héroes de Casootto

El Ayuntam íeuto d é la  Habana ha acordado 
regalar una espada de honor al capitán Sr. Nei- 
la, defensor dal poblado de Oasaorro.

También rega ar» cien pesas á cada uno de los 
BoIdadcB que más sa distinguieron en dicho aitio.

Cómo mtcrió D. Diego Carrasco
Bn una carta del general Laque se han rceibi- 

do nuevos detalles de la muerte del exdiputado 
republicano Sr. Carrasco.

Despuet de encom iar los múltiples servicios 
prestados por éste com o jele de policía en Santa 
Clara, habla da eu muerte en el siguiente parra 
fo que oopiemoa;

«¿Como m urió D iego Carrasco? Como mueren 
loe neroes. Cercado por 200  inaurrectos en cam- 
pi_ raso, ee abrió paso á machetazos eon 14 gue- 
nilleroa; y  herido de muerte deide el comienzo 
de la lueha, salvó, sin enbargo, á dos de sue 
guerrilleros, retirándose al ingenio con sus 
muertos y  heridoa; á lae dos horas el heroico vo­
luntario defensor de la bandera españo.a falle­
ció  rodeado de aue bravos guerrilieros.>

CAblegTAmA ofiolAl 
^.Sabana 22— (Recibido i  las 7,45 n.;— General 
Linares eslió el 20 á hacer reconocimientoe y 
llevar convoy á F iinany eon ligeros tiroteos.

General Figueroa, «on  rsgimieoto Pizarro, ba­
tió parridas Juan D jlgado y Vergels en Cachaco, 
dando una oergs doe escuadronea; el enemiga 
huyó á la draDaadada, dejaado nuevo muertos: 
seis de arma Planea.

La colu m n a  tuvo un  herido.
Guerrillas Madruga y húsares de la P:inoesa 

batieron g ru 'o s  da -a pa-t da Aguirre en inge­
nio San Miguel, matando un titulado alférez.

Presentados 11.— Weyltr.

«PRESIONES f  LA GUERRA
(p o r  COBBBO)

Sr. Director de H i G lobo.
L A S  T S 0 F A 3

Signen llegando con  pasmosa regularidad 
nuestros valerosos soldadas, siempre tan entu­
siastas, deseando cofflliatir contra los traidores 
de la manigua; su llegada hace tener la seguri­
dad de qne pronto Taremos terminada esta gue­
rra q'J6 nos tiene yumidos en la  desgracia.

_ De poeo tiempo a eeta parto las cosas han va­
ria o mucho, y xe d j a  ver el desaliento que rei­
na entre loe bandidos de la manigua y  sue sim­
patizadores agaei*dot en las pobiaciones.

Mucho baeno se esprra de ia próxima oampa- 
ñ », que dará principi.i tau pronto terminen las 
aguas, allá para el 10 de Octubre.

En el cambio operado tuvo m uy buena parte 
las prisiones he'.has por orden del capitán g e ­
neral en la Habana, y  el inmediato embarque de 
los apresados para Las Chafarina». Perú esto es 
poco; hay que quitar mucha gente de aqui antas 
de q ue principien las operaciones, si se quiere 
qua éstas tengan los resultados que deben tener 
ignora .do el enemigo el m ovim im to de nues­
tras fuirzas; de otro m odo, seguirá el eepiousje 
i  que venim os sometidos en los pueblos desde el 
prroeípio de la insuiresción.

Ya está visto que sólo por el castigo ae hace 
ir á esa gente derecha; pues duro al que se coja 
en renuncio; yadeben  terminar las conaideracio- 
Des que se han tenido y se tienen á esa canalla.

Eeroismo
Aeí onede calificarse el hecho realizalo por 

nuestiua soldados, 13 dol bataDón de Sau Q na­
tía, Peniusular num. 7 y 2 ¿  guerrilleros de Hoyo 
Ool'iralo, al mando del teniente D. Francisco 
Gil.

Esta pequeña fuerza eslió de Hoyo Colorado 
para conducir un convoy, formado por varias ca­
rretas cargadas de viveras destinadoB á los c o ­
merciantes del Caimito, llevando á feliz término 
80  comisión, sin tener en el camino el máe p e ­
queño inconveniente.

Bmpreadió el regreso sin querer aceptar el au ­
x ilio  que le brindara ei comandante da armas 
del Caimito y  despreciando el pel'gro. A  loa tres 
kilómetros de marcha, poco más ó meRos, ei ene­
m igo abandonó la cerca de piedra tras la que se 
ocu.taba, y cargo sobre los 25 hombre», aai'rieu 
do loe nuestros 15 bsjas; tres muertos y 12 heri­
dos de bala.

En tan critica situación, sólo pudo salvarlos la 
serenidad y  el heroísmo del teniente Gil y de los 
ocho bravos que le quedaban su  aptitud de com ­
batir. La hizaña, que da tal debe y  merece cali­
ficarse, se realizó; pues el teniente y loe ocho sol­
dados útiles, no sólo conturieron al enem igo, 
sino que le  dsea’ojaron de sus poiiciones y le 
pusieron eñ la más vergoozosa fuga, dejando en 
nuestro )>oder cuatro hom brea y  m achos cséalloa 
muertos, retirando á duras penas seis muertos 
máe y  número considerable de heridos, entre loa 
que figura el cabecilla Baidomero Aeosta.

Como consecuencia de este hecho, al dia s i -  
guient) esos valientes fueron felicitados cordial- 
mente por el capitán genera y segundo cabo, se­
ñor marqaés de Ahumada, ordenando se form u­
le propuesta para premiar é loe q u e e u  el en­
cuentro tomaron parta.

laoendlo
B a la  noche del lunes últim o, las partidas al 

mando de Andrea, Juni-o, Rojea y Tabares qu e­
maran el pueblo da I.AguDíllae.

Desde laa ‘ zoteaa de iae casas de Cárdenas se 
vsfan los resplandores Je las hoguera», produci­
das por la tea inceodieria de los libertadoree de 
Coba.

Bate puebla fué por m ucho t em po cam pa­
mento de loe ineurrectos, deb do á que no exis­
tís en él faen a  alguna, y si d°cidieron quemarlo 
lué porque el tm ieute coronel Bueno, que m an­
daba la colum na del coronal de María Crietina, 
Sr. Pavía, ente.-ado de lo qus osurria, perseguía 
ain descanso á ¡os que ocupabai el dicho pueblo.

Bu el acto del inceudio cuentan los vecinos 
que los insurractoe daban desafsrados gritos y 
sa.taban com o salvajes alrededor de ¡as hogue­
ras por ellos levantadas con el poderoso auxilio 
del petróleo.

También fueron quemadas I»e fábricas de lae 
fincas conocidas por SonoraySanta Rosa.

Termino aqui, señor director, por no tener 
máe noticias que comuuicarie.

Bl CORBBaiKINSAI..
Matanzas 25 Septiembre de 1896.

“The New York Herald,,
T

EL SEÑOR CÁNOVAS
BL corresponeal del primero ba celebrado una 

conferencia con  el seguado acerca de la cuestión 
cubana.

Aunqne el presidente del Coneejo no ha esta­
do exp icito ni mucho menos al apreciar la acti­
tud de loe que pratenden intervenir en Cuba 
(com o ei no hubiera leído los trabajos anteriores 
del diario americano), reproducimoe el extracto 
de la entrevista, que ea ei siguiente:

«Ei correspoDeaJ especial en esta corte de T\e 
Netr York Berald, edición de París, ha celebrado 
una entrcTieta con  el Sr. Cáeovas del CxstUlo, 
que aparece en el número llegado hoy á Madrid.

Bl preaidente del Consejo calificó, en eu *M9r- 
tiero con el coríesponsal yankte, de falsos y ri­
diculos les rumoree propalados por Ja prensa 
nocteamericena sobre que Bspaña pensaba aban­
donar la isla de Cuba ei la guerra no terminaba 
antes del mee de Marzo próxim o, y afirmó que 
jaméa ee le había ocurrido eeiuejante idea.

«El Gobierno— dijo el Sr. Cánovas del Castillo 
-^está completameute identificado con la op i­
nión  y  con los deseos del pueblo español, el cual, 
lejos de desear un término Indecoroso de 1» gue­
rra, es decir, sin sofocar por com pleto la insu­
rrección, ee inclina cada aia máe y con máe fuer­
zas hacia el sentimiento contrario. Mientras con- 
linne pensando la nación de este modo, el Go­
bierno cum plirá aus deberes continuando la gu e­
rra basta «1 último instaate.»

Con referencia á la actitud dal presideute de 
la República norteamericana. Mr. Cleveland, de 
intervenir en favor ds los insurgentes, el ár. Cá­
novas dijo al periO'lista:

«El Gobierno español ha recibido seguridades 
del de W ashington que prueban lo contrario. 
Naturalmente que ei Gubierno d a lo s  Estadoe 
Dnidoa desea p )r  muchas razones que ia g u d ca  
termine lo antea posible.

Además de qua nada puede exceder á la leal 
conducta del presideote Cleveland y de eu Ga­
binete bacía Bepafia y  eu Gobierno, nuestras re ­
laciones en ei momento actual no pueden ser 
más cordiales.>

PROBLEM A FILIPIN O

IMPARCIALIDAD
Cuando de la patria se trata, se Impone pode­

rosamente la obligación de la mas recta impar­
cialidad y de la más severa justicia.

I n t e r e s  de partido, necesidades parciales, 
convei iencías privadas, por respetables que sean, 
todo lesulU  ! equefio ante la idea grande del In­
terés nacional.

Se ha dicho en algunos escritos q o e l t in s u -  
reeccióa filipina ee debida principalme te á las 
ultimas reformes liberales, y  otros aseguran que 

quedan loe trionuales 
de Oriente an plana libertad d »  reunirse sin fis­
calización, y que <on estas facilidades prepara­
ron el movimiento actual.

Só o  equivocaciones ó apasionamientos pueden 
ser base de estas aprecraciones.

A l eiuonerlaa, es práctico el preguntar é sus 
antores ai cuando las ooBepiraciones en llocos 
Norte, de lo» años de 1807, 11 y 14, las de 182y 
en Manila, aquella en que sublevados regimien­
to» enteros *n  1823, se apoderaron de la fortale­
za de Santiago, cuartales, catedral y Ayunta­
miento, escapando müagroaamente ei general 
7  siendo asesicada au guardia, la del año de 1828, 
conocida por la de los Palmeros y la del 54 
¿íueroE motivadas por reformas liberales?

¿Y los grandes amagos de loe años de 1835 
7 ia sangrienta insurrección de Tajabas en 

1837, de determinado carácter religioso, que con 
el pretexto da formar nna cofradia organizó el 
movimiento, ptniendoae al frente de él A polina- 
n o , del convento de San Juan de Dios, de M a­
nila?

¿No estaba entonces regido el país por u ta  
política teocrática?

A  los que apísionadamente asegaran que el

decreto del Sr. Maura deja en liberta l de cons­
pirar en los tribunnies, es preciso decir.es que 
DO conocen la ley. Dice el art. 56 de la misma: 
«E n la ea la  de sesiones habrá un Ingar de res­
peto pera el reverendo cura párroco en el sitio y 
eondiciones que éste designe.*

Art, 79. Serán convocidos por el capitán los 
tenientes y Jos detagalos de la Prinoipalia, oon 
exclusió I del cura párroco:

1.® Cuando hay» que recibir autoridades su­
periores del « d e n  civil, m ilita- 6 eclesiástico.

2 .°  Cuando el tribunal municipal tenga qus 
aeistir eom o corporación local á actos cívicos ó 
religiosos.

3.* A  todas aquellaa reuniones ó actoé que 
por BU íodole ó  carácter particular no te eonttde- 
re ígnicio dtl párroco necesaria la presencia del 
m ism o.»

¿Ea posible el pensir seriameute que los  re­
verendos cu r t í  párrocos q^ue intervienen en  t o ­
dos loe actos m m iicipa.es dejen conspirzr en un 
cenfro encom endadc á su 'con se jo  y  vigilancia?

T . aparte de muchas consideraciones, ¿son un 
veneno tan activo Us úttim is reformas que c*»»- 
isten ioi menos, que alendo planteadas eu 1 ds 
Bnerq de 1895 y  unos meses despnés m ixtifica­
das, á mi enten ier, por ínfiuencias gubsrnam en- 
ta'C" contrarias á ellas, en tan corto espacio de 
tiempo hsn servido para formar una eon sp iia - 
eión  en ta qus aparsojn confundidos mestizos á 
indios puros, priocipales y  oaiilanes?

E :ta  gravísima situación, este aviso providen­
cial, deue Bar estudiado por el país, y especial­
mente fodo/fe/«spsáafes residentes eu el A rch i­
piélago, y á este estmiio urgente y  de carác' 
nacional debe de contribuir la prensa con  in .u . -  
m aciones severas y  ju iciosas, cooteQíendo las 
káiilet coaríadat de unos y aprovechamiento de 
oíros.

Dn  il o c a k o  e sp a ñ o l .

TURQUIA

CONFERENCIA IMPORTANTE
( p o r  T B L f i P R A P O )

F if l i í21 .— Se atribuye grande im portancia á 
la conferencia qne celebró con el sultán de Tur­
quía «1 embajador de Rusia. Se aesgara que las 
relaciones entre los Gobiernos ds Canstaniino- 
p la y  Sao Patereburgo son cada dia más intimas, 
y que en oam oio la triple alianza pierde infiuen- 
cia en U  Sublime Puerta.

LITERATU RA PRANQBSA

DISTUACCIOITES
He stdo ayer víctim a de una aventura, que no 

le  pasa á nadie más que á mi.
Iba de reunión á casa de la encantadora co n - 

doia  de TroiS'Btoiles. Me había retrasado algo. 
Al salir áe m i casa corrí tras de un cocbe que 
pasaba.

Me olvidé preguntar al cochero si estaba dea- 
ocupado. Alzo la portezuela, ¿y qué veo?... Un 
recién casado, vestido de ceremonia, con su es­
posa, todavía sdornada con la flor de azahar, 
que ocupaban el vehículo, y  que... y que... lo 
ocupaban muy bien, oa lo  aseguro... Escapé co­
rriendo, perseguido por los ioeuitos del caballe­
ro, por los gritos de eusto de la señora de la flor 
de azahar, y por lae risae del automedonte.

Pero ¿por qué no hay coches con  cerradura?
Temiendo nuevos iRconvenientes de aquellos 

carros numerados, me decidí á tomar asiento en 
un ómnibus. Me costó gran trabajo encontrar 
uno, porque la calle estaba oscura y habia nie­
bla. Per fia alcancé á ver los áoa faroles del óm­
nibus del barrio á que iba, el uno encarnado y 
el otro azul.— ¡He aquí m i negocio!— exclamé 
con alegría.— Entro, me siento, y  de repente oigo 
una voz tuerte, qae me pregunta qué medica­
mento deseo.

— ¡Cómo!... ¿Medicamentos?... No quiero nin­
guno— respondí con sorpresa—no creo necesa­
rio, cuando ae va de reunión, ponerse sinapis­
m os llamados BigoUot por ironía, n i de absor­
ber tranquilamente iiquidos más ó menos dnl- 
ces.

Observo en ton c's  que he entrado en una far­
macia, y  que he tomado las doe bolae reeplande- 
cieutes dei escaparate por los faroles del óm ­
nibus.

Esto es lo que sucede cuando ee tiene mala 
vista!...

- Beto me recuerda la cómica historia de un ee­
ñor muy miope.

Una noche, habiendo tropezado contra una de 
lae antiguas co.um uas que adornan todavia cier­
tas callee de París y  que hacen inmortales loa 
nombres de Veepaslano y  de Rambuteau, se qui­
tó vivamente eu sombrero y la dió m il excusas. 
— «Perdón, caballero, balbuceó, ha sido por 
inadvertencia, os lo aseguro. Veo m uy poco. ¿ü« 
ha pisado y quizás tenéis callos?»—T  la colum ­
na, com o ustedes se figurarán, no respondió.

Bn C'ianto á mi, no soy miope haeta ese punto. 
Para ser franco ce confieao que máe que nada 
soy distraído, |Uh, ea una verdadera oníerm e- 
dadl P,enso siempre m il cosas á la vez, lo cnal 
me hace olvidar la principal. Me suceda á m e­
nudo entrar en casa de un  carbonero para com­
prarme guantes; en una librería para comprar 
un aombrero y  en caea de iae modiatus para pe­
dir papel, lo que las hace ruborizar haata lo  blan­
co de 10a ojos... No he sabido nunca por qué.

Hace poco leí una obra m uy interesante, don­
de es trataba de explicar los geroglíficos del 
Obelisco de Luxor, lo cual me sugirió Ja idea de 
ir a examinarlos al mismo m onum ento... Voy, 
penetro an la plaza de la Concordia, m iro... jOh, 
sorpresa... el obeiieco no eataba ya! Me dirijo á 
un transeúnte y le pregunto qué ha sido del 
obelisco. Ma echa al principio una mirada irri­
tada, com o ai me borlara ds él; después, viendo 
mi aire de sinceridad, continuó su camino, lan­
zándome esta reapueeta: «¡ünratero ae lo ha lle­
vado eita noche! Entonces me puse furioso. D e­
cididamente aquel señor se burlaba de mi. Ma 
vuelvo para enseñarle los puños y  me quedó sor­
prendido: ¡el obelisco estaba detrás de nul Habia 
pasado junto á él ein verlo.

•
¡Bl dia de m i casamiante fué m ucho peori Mi 

boda tuvo lugar en la Puerta Maiílot, cerca del 
b o ^ a e  de Boulogne, en casa de Gillet. No era 
la única. Habia cinco ó seia eomo de costumbre. 
Hacia las doa de ía mañana, im paciente p a rla  
duración del baile, me escurrí con mi mujer sin 
decir nada. Otros esposos satian al mis no tiem­
po. L a obscuridad era profunda á causa ds los 
árboles del jtrd íu . H ubo ua poco de confusión. 
Por fin subimos al coche y partí (nos.

¡Estaba loco de alegría! Eatrechaba laa manos 
suaves de mi compañera entre las mías; su ca 
beza ae había recostado tiaraameate eobre mi 
hom bro y ei dulce aiiento do su boca pequeña 
acariciab» m i rostro. No hablábamos, paro aquel 
silencio era encantador y lleno de elocuencia.

ün  templado céfiro nos traía el peifum e exci­
tante de los pinos del Bosque de Boulogne, que 
atraves&batnos. Las fiores húmedas d e f  rocío ds 
U  noche exha aban au perfuma m is  delicado y 
más penetrante. La luna ee había cubierto la f iz 
con una blenoa naba com o persona discreta y  
de talento. Las estrrílas eatornabau am orosa- 
mante sus ojoa de plata eomo para manifestar­
nos su  almpatii. Toda la naturaleza aonreia á 
nuestros amort s, y el ruido ahogido ds nuestros 
besos sa eonfunuía eon ia armonía universal de 
aquella noche esp.éudida.

¿Qué máa he oe añadir?... Todos ios que han 
pasado por esto saben i  qué atenerse... No aña­
do una sola palabra.

¡L legam ospor flu! El coche ee pára delante 
de una caea eombria; arrastro á mi m ujer. Subí- 
m os ligaros la escalera oscura; para abrir la 
fu arta , «nciendo una cerilla que a cs  U uniaa

de repente... y  dos gritos de sorpresa estallan al 
miemo tiempo!

[No era m i c ja ;to  n i era mi maje ! ¡Había to­
mado la de ot'ú l Me habia (.quivucauu de coche.

Mi falea esposa se desm ayo... ¡oh !, ¡era lo que 
mejor podía ha'ier hecho!... Yo aprovechó este 
momento para marcharme.

En la escalera f j i  atropellado vor un señor fa­
tigado que llegaba com o un huracán. ¡Bl mari­
do  probablemente! No me presenté á él, poco de­
seos* de hacer au conocioi.ento.

Corrí á eaea de Giliet, donde encontré á mi 
m ujer que por íortnaa había sido menos distraí­
da que yo. Toda la familia estaba llorando. No 
se s;>bia qne pausar de m i ilesaparición. Las ma­
las lenguas hablaban ya  de suicidio.

¡Qué absurdo! ¡Como si se suicidara uno á las 
doce horas de casadol Se aguarda por io menos 
á que ta luna de miel no presente máe que loa 
dos coernos del creciente...

Confesaréis que me suceden á menudo aven- 
tu ris  extraordinarias con m otivo de mi fatal dia. 
tracción.

¡Soy m uy desgraciado! Tengo miedo á que me 
ocurra alguna eatáetrofe.

El m ejor dia soy caosz de hacer com o el famo­
so sabio que habiendo bebido la mitad de uu 
vaso de sgua, qnieo tirar el resto á la calle, 7 
preocupado por una grave cuestión cientlflea, es 
equivocó y ee preulpizi él misino p>r la ventana. 
Vivía en el quinto piso; a*t es que no encontra- 
lon  más que reetos en  la acera. A  pesar de todos 
loe ccida tos que le fneron prodigados, no es le 
pudo volver á la vida.

Cuantío viajo, me «quivoco sin cesar de tren; 
cuando tengo cita...

¡Pero dem onio!... tengo una cita... y  con  una 
m ojer encantadora, uua mujer hónrala...

Mi relación me ha hecho olvidar mi buena for­
tuna. Me escapo. Ta acabaré de contaros mis d is­
tracciones otra ves.

Builb SECOND.

IN G L A T E R R A

E l a n iv e r s a r io  d e  T r a fa lg a r .— 
L o  d e l tr V ig i la n t ia » .— E le v a ­
c ió n  d e d e s c u e n to .—C a p tu ra  
d e  u a  b a r c o  ñ lib u s te r o .

(por TBLBaHAPO)
Londres 22.— The Timet, oablaudo de ia mani­

festación de ayer en Londres con m otivo di'l 
aniversaria de la batalla de Trafa'gar, dice que 
no pueda menos de felicitarse de que, tauto 
Francia como B»paña, sa hayan persuadido de 
qua la celebración de dicho acuntecimiento no 
tieae en ningún modo por objeto herir ni lasti­
mar susceptibilidades.

The Olobe declara que la demostración de ayer 
no se diriga de ningún modo contra dos nacio­
nes amigas de Inglaterra, com o lo son Francia 
y  España.

Londree 21.— La noticia rectificada ayer por 
una nota oficiosa de W ashingtou ,era laqu e pro- 
oedia del Times Demóeraía, de Nueva Orleans, el 
eual, hablando de la cuestión del Vigihmtia, dijo 
que Mr, Lee, cónsul de los Estados IToidos en la 
Habana, manifestó que si dicho buque era caño­
neado, dentro de breve* dias ss preseutaria una 
MCuadra de los Estados Unidos delante de la 
Habana y bomoardearia la plaza.

El indicado periódico añadía que el general 
W eyler convocó junta de autoridades para tratar 
de este asunto, y  que mientras deliberaba, el Ft- 
gilantia logró  evadirse del p lerto.

Esta patraña propalada en los Estados Unidos 
por los fllibueteros y transmitida a vanos perió­
dicos europeos, motivó el desnacho comuDicado 
ayer per esta agencia desde W ashington,

Londres 22.— El Banco de Inglaiirra ha eleva­
do *1 tipo de su descuento del 3  ai 4 por 100.

Londres 22.— (Via caíble Bilbao.)—Uu despacho 
de Jaoksonville, que acaba de recibir cata A gen ­
cia, da cuenta de que el buque de guerra am eri- 
a <ao Raleigks hn capturado al barco filibustero 
Davttles», del cual tanto se ha hablado coa m o ­
tivo de la última expedición filibustera á las co s ­
tas de Cuba.— Fabra.

REPU BLICA ARGENTINA

El b u q u e  p a r a  E s p a ñ a
(POR TBLSOBAFO)

R *«w « Am* «  22 .—La colonia española de esta 
ezpital cuenta ya con  dos millones de fraueoe en 
la Buecnpción abierta para ofrecer á Bepaña on 
crucero.

Parees que éste no se encargará á los astille­
ros ingleses, com o al principio se había conve­
nido, sm o á una compañía de construcciones na­
vales de Francia.

Bl modelo será el elegido por el ministro de 
Marina de Eepeña entre loe varios que esp ropu - 
eioron, procurándose adelantar todo lo posible el 
plazo de la constrneoión, á fin da que la  Armada 
española disponga pronto de on  nuevo buque.—  
Fabra. ^

I T A L I A

L le g a d a  d e  l o s  p r in c ip e s  d e  
M o n te n e g r o

( p o r  T í L Í G R A P O )
Roma 22.— Han llegado á esta capital los prín- 

tipes y  príacesa de Montenegro, que han sido 
recibidos oficialmente por toda la familia real 
italiana.

También han llegado ts reina Pía de Portngal 
T el duque de Oporto, á quienes se han tributado 
los houores oficiales deoidoa a su alta rango
sienáotam bién aclám alos p e r la  mucUedumbre.'

La ciudad luce profusión de colgaduras y  bau- 
deraa, y  el vecmdario muestra 'grandísima ani­
m ación.

Los príncipes de Montenegro se han alojado 
en el palacio de la Consulta, conforme se ha d i -  
sho en anterioras despachos.

Bl matrimonio civil y  religioso se verificará 
pasado mañana.— Fabra.

TELEGRAMiS ¡ICIOMES
(DB HÜRSTHO SIRVICIO PARTICULAR)

El Boletin oFcsal d é la  provincia publica ->1 pro­
yecto de reforma de las vía* públicas de esta ciu ­
dad, presentado por el ingeniero Sr. Monasterio. 
d eeea ca itfi.— Blcorrttpomal.

ETna quiebra
-ÜtíndíA 2 2 (11,20  n .)

Hs prctóuiido gran pámco laqaieora d* 1,  casa 
TT 7 “ »  negociaba eu  pañería
Ha lutaresado en 3J 000 duros á los fabrican­

tes de aabadcU. eu SO.OjOáJos fabrioaatee 
Barcelona y A lcoy.— Mtnchela. de

MADRID
'Telefónicamente eom unicaroa ayer al »sñne 

gobernador que el edificio que ocupa ia s a S  
civrí en la caile del Duque de Alba a m L fz a  ?u

de*

para que designe una casa dependiente da 
rra donde a lo j.r  U  fuerza a c u a c t e U ü f l  u ?

‘ " e "  « P ^ Í . Í “ £

SseaqueatrabMtwmaüTisclQdc U doleuci»

Ayuntamiento de Madrid
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3ne la tquejaba el ioaigne maestro Sr. F em án- 
ez Caballero.

La temí eratara máxima fué ayer de 15 gradea 
7  la m 'nim a de 5.

Rl barómetro señalaba 703,
Tiempo variabie con tendencia i  lluvia.

Ni boy  n i mañana habrá oflcinae e n e lm i-  
Biaterio de Fom ento á cnusa del estero.

Ha salido en nao de iieencia con  dirección á 
Koma, el embajador de Italia señor barón de 
Benzia.

Ayer tarde ae reunieion en el Liceo Bfaa, en 
Jnnt* general extrae rdínaria, la Sociedad de 
obreros panaderos.

Después de gran discusión sobre si debía ao - 
x ilia rse á la  Sociedad de canteros de Barcelona 
7  de algunas censaras á la directiva, recavó 
acuerda afirmativo.

La comisión encargada de participar al gober­
nador la falta de cumpliaiiento de lo  pactado 
coa  los patronos, dió cuenta de su  cometido, § i -  
poriendo que hasta la fecha no ae habían logr • 
do los deseos de Ja misma.

Hubo obreros que calificaron á loa patronos 
de mamb¡Bes, y  propusieron declararse en  huel­
ga. Quedó el asunto para discutirse en otra re­
unión.

Entre loe concurrentes se hizo ana colecta, 
que alcanzó a 10,52 pesetas, destinadas á gastos 
de la soc.edad.

Ün tabernero que asistió á la reunión ofreció 
sostener 4 cuantos obreros panaderos se decla­
ren en huelga.

Finalizó la reunión oon unas palabras del com­
pañera Iglesias, mostrándose enem igo i  qne las 
huelgas fuesen anunciadas, y  defendiendo la 
jornada de ocho horas.

Procedentes de París han regresado á esta cor­
te el ministro del Bra*il Sr. Da Cnnha y  u  dis- 
tlngoids señora.

Ayer «e reunió bsjo  la presidencia dsl subse­
cretario de Gobernación, eeñor marqués del Va­
dillo, la Junta de urbanización.

Ha ftllecldo repentinamente en esta córte la  
hermane de nuestro querido compañero en la 
prensa Sr. Alvarez Marinas.

Envi mas a nuestro compañero y  á su  familia, 
nuestro más sentido pésame.

Dice Ca Cerrespoxdencia:
«Por aviso telefónica al gobernador, se ha 

participado que el edificio que ocupa la guardia 
civ il en la calle del Üuque de A lba amenaza in­
minente ruina, temiéndose el desplome de algún 
muro interior.

Inmediatamente se ha enviado un  arquitecto 
4 reconocer la casa, y s a h a  oficiado al capitán 
general para que designe un edificio del ramo 
de Guerra donde albergar la fuerza acuartelada 
en  la finca m iñosa, basta tanto que se hagan las 
reparaciones necesarias,

Bl señar arzobispo-obispo de Madrid-Alcalá 
estuvo el dia 19 en Leganée, donde fué muy aga­
sajado por las principales personas del pueblo, 
saliendo á recibirle comieíanea civiles y m lli-  
taree y casi todo e) vecindario.

Se ba hospedado en casa del farmacéutico se­
ñ or Gel.

Comité liberal de la  Inclusa
Para el dom ingo próximo, á ios ocho y  media 

de la noche, se ha convocado al Csmité liberal 
del distrito de la Inclusa por la Junta provisio­
nal, con objeto de proceder á au reorganiza­
ción.

L a reunión sa verificará en la Escuela de Vete­
rinaria, Embajadores, 70.

A  la reorganización del Comité de este distri­
to seguirá el de los restantes de Madrid.

p r o v in c Tá s
Una lancha pesquera, tripulada por cuatro 

hombres, que, dee te Puerto del Son, se d ingia  á 
Muros, zozobró cerca de eate últim o puerto, pe­
reciendo ahogados tres de sus tripulantes, a pe­
sar de los esfuerzos que para salvarlos se h icie­
ron.

Bn la villa de Ca8ttoverde(L u go) se cometió 
el dom ingo pasado un crimen que causó gran 
consternación á aquellos vecinos.

Una joven  costurera que ae dirigía á un case­
río próxim o, á donde había aido llamada, fué

sorprendida por un sujeto que trató ds abusar 
de ella Coma la desgraciada ;e  resistiera, el o i -  
zninal La golpeó fuertemente, hasta dejarla 
muerta.

Este hecho fué pretanciaio por dos niños que 
después denunciaron al autor del delito, qne tu 
un sujeto de aquella comarca de malísimos ante­
cedentes.

Eo la tómbola celebrada por la sociedad el 
Ruido, de Zaragoza, se han reeaudado 10.699 pe­
setas, que se  destinan para socorrer á los solda­
dos aragoneses que regresen heridos de Cubt.

En una mina llamada del P icó», situada en 
término de Hornachuelos(Córdoba), ocurrió una 
s 'O 'ib ie  desgracia.

On niño de corta edad se acercó á la máquina 
de! lavada de minerslee, siendo cogido por la 
correa; al tratar de salvarlo un operario, llam a­
do Juan Perales Bamos, fué también arrollado, 
quedando muerto en el acto.

Si desgraciado niño también resultó horrible­
mente magullado.

S U C E S O S

Dona Hería Tordesüias O 'D onnell presentó en 
al Juzgado da guardia denuncia de que en la 
Pnerta del Sol la habían sustraído nna cartera 
con  títulos de ia Deuda francesa por valor de
6.000 pesetas y  un resguardo del Banco de Espa­
ña, de alhajas de gran valor.

— En un tejar del barrio del Pacífico riñeron 
anteanoche dos obreros llamados Valentín M ar­
tines y D om ingo Ibáñez.

A dirimir la contienda salieron ol cam po, pero 
á lo s  pocos pasos ei primero cayó al suelo con 
un balaza en la cabeza.

La pareja de la guardia civil detuvo al agresor 
y  condujo al herido en grave estado á la casa de 
Bocorro, pesando despues al Hospital P rovia - 
cíal.

— En el mom ento de quitar n o  alfiler de cor­
bata, do oro y brillantes, á Mr. W alter W icho, 
fueron detenidos dos tomadores en la calle del 
Nao.

La a lh ija  no fué recuperada.

l i i S l O l S  POL
No está aún acordada ia com binación m ilitar. 

Esta, que era la noticia de ayer tarde— la de que 
estaban acordados los nombres de los generales 
qua han ds ir á Filipinas con el general Polavie- 
ja ,— sufrió muchas rectiflcacioues por la noche. 
Tantas, qne aanque ee tenía por seguro é indu­
dable ea  la susodicha combinación entrarían los 
Sres. Uanella, Galvis y La Chambra, y  aanque 
se afirmaba que anoche mismo quedarían tirina- 
dos loe nombramientos, es el hecho que el único 
en que puno su firma la reina fué en e l dei ge­
neral Polavíeja.

Como este nombram iento, el de gañera) se- 
gondo cabo, es la clave de toda la com binación, 
es claro que ahora ya  no pueden pasar muchos 
días, acaso no pasen muchas horas, sm  que las 
designaciones de loe demás generales sean del 
dom inio público.

Oon nene, antea de nada, insistir en la noticia 
que con  claridad y oon franqueza dió ayer E l 
G l o s o  aludiendo, con las reservas que el caso 
imponía, á lo qne ocurrió con  la designación a 
jw io r íd e lo s  generales Primo de Eivera y  Ba­
rrero. Porque com o este suceso de nuestra In alta 
autoridad de que el general Polavieja va inves­
tido a Filipinos, es evidente que n ingún otro 
nombramiento se hará ein au visto bueno.

Y  aunque esto morüfique al Sr. Azcárrage, y 
acaso exaspere al mismo Sr. Cánovas, com o es 
un hecho, por eso lo apuutamos. Es, además, un 
hecho demostrativo de que son idas para no 
volver jamas aquellas legendarias arrogancias 
del Sr. Osnovae que le dkron el dictado de 
monslruo, y  qne de tal m ido haa ido apagando 
desengaños de la vida ó  decaimientos de las 
energías pe-sonal-s, qua hoy el m tulruo aquel 
apenas ee llama Pedro.

No queremos aventurar cuáles sean los gene­
rales designados para acompañar al futuro g o - 
beroBÍor y  capitán general de Filipinas, Sr. P o - 
laviejB. Lo que si aseguremos es que a-gunos de 
los nombres que han sonado estos días no llega­
rán á figurar en la Gaceta.

•

Con m otivo de la muerte del general N ovsli- 
ches, uno de los veteranos más ilustres de nues­

tro qéreito, ha surgido ls  dsda 11 si la vacante 
que dej a corresponde 4 ls  saaoriiz ación ó si debe 
proveerse.

Aunque la impresión general es la favorable 4 
la amortización, no falta quien cite precedentes 
pare deJuoir Je ellos que is  vacante del marqués 
de Novaliches debe ser provista. T  para esta va­
cante no hay más que un candidato: el actual 
ministr • de la Guerra, general Azeárraga.

La muerte da N ovalich ’.s, acaecida anoche en 
BU caea de la caile de Piamonte, ha sido muy 
sentida.

A  la reina Isabel, de quien fué servidor lealísi- 
m o, se le ha telegrafiado la infausta noticia. Al 
cadáver, previamente embalaamado, se le tribu­
tarán los honoros de capitán general que muera 
con  mando en plaza.

Bl entierro se verificará mañana.
•

Nuestro querido amigo rlelocaenteeim in iatro 
liberal St» Puigcerver regresó ayer á Madrid, 
despues d* haber acompañado ol Sr. Sagasta á 
Fortuna.

Ayer ha visitado al Sr. Cánovas pata intero- 
saria en el indulto ds nn reo de muerte, y fué 
cariñosim ente recibido por ei presidente del 
Consejo.

SeBÚn los periódicos de la noche dicen, al se­
ñor Puigcerver ha mauifeatscio que acaso, según 
anunciamos hace dias, el Sr. Sagasta no pueda 
resistir i  los deseos de los numerosos correlig io­
narios de Cartagena, Murcia y  A licante, que con 
insiateneia le invitan para que visite dichas p o ­
blaciones.

En caso afirmativo, el Sr. Sagaata impondrá 
com o eondicióu, que en n ngunade d.chae pobla­
ciones se le tributen agasajos extraordiuarios, 
pues estima qne en  laa actuales cirennatanciaB 
bay que prescindir de todas suertes de simpstias 
personales, para fijar la atención y  el pensa­
miento en laseuptem aa necesidades de la pa­
tria.

Esta actitud del je fe  del partido liberal es tan 
levantada y  tan patriótica, que merecerá el 
aplauso, no sólo da todos los liberales, siso de 
todos los españoles.

•
A unque los periódicos oficiosos aseguran, con 

entusiasmo digno de mejor causa, que no han 
fracasado laa negociaciones para el empréstito 
grande, nosotros tenemos que ineistir en lo que 
hace días venimos mamfeetando, fundados, no 
sólo en la propia información, sino en ju icios  de 
loa Srea. Canevas y Navarro Reverter.

Han continuado ayer laa couísrenciae relacio - 
nadas con este asunto del empréstito grande. 
Pero ni ban mejorado las coirientes, en ei senti­
do optimista, puesto que siguen aún más opti­
mistas que los días anteriores, ni creen los que 
mejor enterados están del negocio que pueda 
é ita  realizarse eu conJiciones que no eean deplo­
rablemente onerosas para el Bstado.

II  »

_ La Bpoca atribuye á amigos del Sr. Moret ju i­
cios que rotuodamente afirmamos no son exac­
tos. Mejor sena que La Epoca supiese lo  que 
paaa en su  partido antes de investigar lo que 
ocurre en otros que no son  el suyo.

Pródigos pneden ser los ricos; y com o la e lo ­
cuencia del Sr, Moret oe grande, puede proaun- 
c ia i en cinco días cuatro discursos v todos m a e - 
níñcoa.

Este ea un mérito que sólo poaae el talento 
grande, excepcional, un talento o r n o  el dal s e ­
ñor Moret, al cual eacuchau sus amigos con m a­
cho gusto y  m ucho aplauso.

•
• •

El Sr. Pidal saldrá hoy para Francia. Ayer ha 
estado á despedirse en vario» miaiaterios. Dicea 
que con las deepedídas dejó var as recom endt- 
cioces.

Y  no hallará quiénes ie censuren que protege 
á sus amigos.

Nosotros somos m is  sincero». Nos parece muy 
bien que el Sr. Pidal recomiende i  los amigos 
que le son leales; lo que nos parecería m uy mal 
sen a  que se atendiesen esas recomendaciones si 
fuesen injustas.

COfifiEO DE TEATROS
M ¿CBID

El concierto organizado por la Sociedad de 
CoaciertOB de Madrid á beoeflcio de un profesor 
perteneeieute á la misma, se verificará el próxi­
mo dom ingo en el teatro del Principe Alfonso, 
bajo la dirección do los eminentes maestros Bre­
tón, Jiménez y  Manrique de Lara.

El sábado p sdrio  adquirirse los blUetes para 
eate concierto sn el Salón Som ero.

Hoy se verificará ea Romea el estreno del 
ap re^ sito  Rmalaia ruta, de loe Sres. Jackson, 
Rubio y  Estellée, y el sábado, á segunda hora, 
ei del juguete cóm co ilr.co El tio tep e, original 
do los Sres. Lópe» Marín y maestro Mateos.

En breve debutará en Apolo con  ia zarzuela 
Lat tapaliUat la tiple aefiora Perales.

Habiendo cesado de actuar la compañía italia­
na Milzi, para trasladarse á Bldorado de Barce­
lona, el teatro Moderno queda á dispoaición de 
las empresas.

El dia 1 ds Noviembre próxim o se alebrará 
en el Salón Vaciedades una esoogid luncíón á 
beneficio de un joven tipógrafo, destinado al 
ejército de Ultramar.

Se pondrán eo escena el aplaudido drama de 
Dicenta, Juan Joté, y  el sainete Loe valúutet, 4 
cargo de distinguidos aficionados.

El objeto benéfico de la fiesta y  la «cnnomía 
de los precios, llevarán de seguro al Salón Va­
riedades numerosa concurrencia.

Pasado mañana dom ingo por ie tarde ee pon­
drá en escena en eate teatro el popular sainete 
lírico Lae m u jfe t, ia zarzuela cOmica Vieulo eu 
popa, en cuya ínteraretaclóa tanto ae diatingue 
la sim pitíca tiple Juanita Fernández, y  por pri­
mera vez en fúneion de tarda el sainete lírico de 
costumbres madrileñas titulado Lot gol/ot.

Muy en breve se verificará el estreno del aaine 
te Unco titulado Lat abejas.

PS0VINCIA3
Con la zarzuela Bl m i^ ro  d* la Virgeu ha de­

butado en al teatro-circo Villar, áe Murcia, la 
compañía que dirige Pablo López.

Con gran aplauso se ha estrenado en el Nueve 
Teatro, de Bilbao, e l sainete de Ricardo d é la  
Vega A catarte toca» ó  la mita i  grande trgueeía.

Bn la próxima semana comenzará 4 actuar en 
el teatro Jovellaoos, de G ijón, la compañía có­
mico-dram ática que dirige el distinguido primer 
actor D. Josa Mata.

SECCION RECREATIVA

OEARACA
Con la prima eegunia ae hace ¡puní 

PM apriw a segunda se hace pan.
Si estás al doe primera el todo pon, 
ó p eí primapnmera  te tendrá.

C7ASBAD0
o 
o  
o 
o 
o 
o

o
o
o
o
o
o

Leer horizontalmente: 1.® En la caballería.
2.® SI que vende gafas. 3.® Personaje bíblico.
4.® Bn ol A frica. 5 ." El que roba á una mujer.
6 .® Legumbre.

Verticalmeate se ha de leer el nombre d e íu n  
vino dos veces.

«
Solución 4 los pasatiempos del dia 5  del co ­

rriente;
A  las charadas:
A  la primera: TAMARINDO.
A  la segunda: CH ARAD A.

Han remitido soluciones exactas:
Á  íapr*«era .—La Petra, D. leidro, ü n  chulo 

muy chulo, Carraatrai y su señora, Dos zurran­
tes. Los g a lv si, Corruto. Julián el albañil, To­
más el guaja, El conde Horacio, DoetorPitin,

A ¡a segunda.— Oa amigo da Qedeún, C uirofa- 
tq. Los d-il café de San Millón, Perico el guapo, 
Sinfotoeo Barajas, La tuna de Sofía, Solitoa¿ehf 
solitos,ün acompañaate, P. G. Reman, El tonto 
Catalina, S. Berdejo, I). Pacorrito, Bl flautín 
cargante, Tereait» Lom a, Cerevaca, Eí títi, la 
titi y  ol tito, Frasqu ito... verde, Bl tío  miedoso.

A las dos.— El manohego D. Trillo, El rey 
que... lloró, Sebastiana la fisgona. Un truán de 
Coria, Tres gaznápiros, L a bellotera y D. Ginés, 
OalomardóL, Uno más grande y  más inmenso 
q u e ...  nadie.

SECCIÓN R E L IGIOSA
Viernes 23 de Octubre de 1896.
La Misa y  Oficio divino ion  de San Pedro 

Pa-cual, con rito doble y color encarnado.
Santoral.— San Pedro Pascua], obispo y már­

tir; Santos Germán, Servando y  Teodoro, m ár­
tires, y San Juan de Capiatrano, confesor.

Cuarenta horas.—Bu la parroquia de San Sal­
vador y  San Nicoláa, con  glandes solemnidades, 
predicando el 8 r. Rodríguez; por la tarde, á las 
cuatro, principia la novena á Son Rafael, predi­
cando e iS r  Purreño.

Iglesia ponlflieia de San Miguel: Continúa la 
novena á Santa Filomena, siendo orador, á las 
cinco, el Sr. Belda.

San Antonio de los Alemanes: Idem la de San 
Rafael, predicando á las cinco el Sr. ü ribe.

Buen Suceso; Termina la novena i  Santa Te­
resa, con sermón del Sr. Sánchez.

Visita de la Corte de Maria.— üiioitia  Señora 
de la Soledad en la catedral, en Son Marcos, en 
ia Paloma, ó en las Calstravas.

Mañana, San Ba/ael.

B o l s i s i

ULTIMOS PRECIOS DÍA 21 n a  22

61,95 
61,90 
61,85 
64 50 
64,00
73.10 
73.15 
73.20
73.50 
83,25
73.10 
84,75
70.50

386.00
208.00 
100,50
104.00 
00,00

104.00

00,00
00,00

4 por lo o  interior con tad o .. 6115
Idem  fln de mee...................  61,20
Idem  próxim o.........................  61,25
Idem  T. pequeños................. 64 25
Nuevas series G. y  H   63,50
Exterior al contado............... 72.20
Idem fin de mea.....................  72,30
Idem próxim o.........................  qg 35
Idem titalos p e q u e ñ o s   73,25
Idem G. H ................................ 83,00
4 por loo  amortizable  73 25
Billetes de Uuba 6  por 100,. 84^50
Idem al 5 por 100...................  71,00
Banac de España...................  384.00
Com p. de Tabacos............... 208,75
Obligac. Tesoro 5  por 100.. 100,50
Cédulas hipot. 5 par l o o , 103, ' ^
Idem al 4 por lOu.................. <t3,50
8 . eléct.*d. C ham berí.... lOi.OJ

OAMSIOS
Sobre taris, a la rista  26,05
Sobro á la vista... 31,60

ASPECTO DEL MERCADO* 
„ ,^ n ie n z ó  la contratación en ia Bolsa de ayer a 
61.T5, llegAüdo basta 62,40 al cerrar la sesí6& de 
la tarde, retrocediendo & 62.25 & lae einco

En el Bolsín de la nooüe se cotizó el fin de mes 
á 62 40; el próxim o á 62,35.

El cierre del Bolsín de la noche en Barcelona 
fue á 62,32.

Loa francos y  libras no se cotizaron en nuestro 
mercado ayer.
_ Circuló el rumor de que los banqueros de Pa­

rís habían expresado la idea de que tomarían 
parte en el empréstito español, por temer se 
confirmara la amenaza que el Jefe del Gobierno 
había lanzado en el Consejo ante la reioa de no 
dqr la prórroga á Us Compañías de los ferroca­
rriles. También se habló de la herida de Maceo 
y  de otras Dotioíae sati-factorias de las cam pa­
ñas de Uuba y Filipinas para explicar la mejora 
de ias cotizaciones.

Los coDscedorea del mercado decían qne era 
una reposición natural después da la baja da los 
días anteriores.

Bl contado se presentó animado y  se hicieron 
muchas transacciones.

Los tabacos bajaron sigo y fué el papel único 
que no se repaso en la aesión.

Rpasini Uamab» con  grseia el Jarabe rin ieo de 
V m  un fénix; en efecto, da todos los pectorales 

om ocidos para la tos, ronquera, bronquitia, in­
fluenza y  catarros, ninguno tan apreciado como 
el Jarabe fénico de Vial.

AVISO
Conforme ñetnns anunciado en días 

anteriores, en 1 de Octubre hemos girado 
á car^o de los suscriptores en descubier­
to el importe de un semestre de suscrip - 
C lon  que, no dudando será aceptado, les 
abonamos en cuenta.

£. J. —  /mprtnia —  £L 6LOSO
Za - *9v»tfn. S. —  KtaaiD

b i b l i o t e c a  d b  «é l  g l o é ó »

/ I . 

\

produciría tarde ó temprano dentro de los 
muros del castillo de Premare.

Por eso miraba 4 Julia de reojo, temiéndo­
se á él mismo, com o un niño que tiene el fru­
to prohibido al alcance de su  mano y tiene la 
enterezade no tocarlo ni morderlo por el mo 
m entó, con máa fuerza que su deseo.

P&ra soateneise en la casa ella tenia qus lu ­
char contra todo el mundo, excepto con el 
am o.

L a condesa tenia de au parte al niño y  la 
servidumbre.

Julia, desde su  entrada en el castillo, habla 
sido antipática.

La señora de Premare la encontraba un aire 
poco «inocente».

La servidumbre la encontró autoritaria y 
murmuraba que tenía mala lengua.

La primera vez que Andrés Vsuber, exa­
minándola, ls  encontró bella, no pudo al mis­
mo tiempo defenderse de una repulsión in s- 
tistiva.

Jz lis  se m ostró á él morsimente, por su 
risa, com o 4 todo ol mundo, y  ls  impresión 
general ae traducís en esta frase: «D ios m ío 
qué manera de reír».

Tener mala manera de reír, es uno de esos 
contrasentidos d e is  fisonom ía, que n ece ­
sitan ona compensación; Julia Ragenot sabía 
llorar, y  con lágrimas estaba simpáticamente 
bella.

£1 conde Marcelo de Premsve la vid llorar 
ls  primera vez la noche que recibió en la 
mesa una reprimenda severa por haberse se­
parado de Julián.

Toda la  tarde, Julia estuvo inquieta, Pedro 
Bernié, al que habis encontrado al entrar en 
ei patio, donde estaba seem do su rez de pes­
car, después de haber echado las tencas vivas 
en ana cubeta, vino hacia ella con aire cabiz­
bajo.

— ¿Y el señor Julián— le interrogó antes da 
darle tiempo á hablar.

—Tranquilícese uated, señorita, no se ha 
perdido. '

—¿Dónde le ha dejado uated. Os rogué que 
no le peidierais de vista.

— ¡Ah, se me escapó bien ligero ... loa ni­
ños... ya sabéis... un viejo no puede guardar­
los... corren demasiado depriaa... ¡a l diablo..- 
a Jesllama y no escuchan nada.

L Á  SÉGfUNDA MUJBÉ
-P e r o ,  en fln, Pedro, decidme, ¿dónde está. 
— Con la señora.
— ¿Con la eeñora, —  repitió Julia, palide­

ciendo.
Y  Pedro la contó cómo y  dónde ei niño ha­

bia subido al coche con aus papás, que acom ­
pañaban al señor Vaubert beata las rocas.

Julia aguardaba la cólera violenta de la 
señora de Premare y  una amonestación fría 
del conde y  hasta puede que una despedida 
Inmediata.

Estaba im paciente por saber cuál seria au 
suerte.

Bi conde descendió el primero del coche 
tom ó 4 Julián en sus brazos y  U  dejó en el 
suelo sin decir una palabra 4 la institutriz, 
que habia salido 4 recibirlos.

La condesa n i siquiera la miró.
Una vez en el com edor, después de com en­

zar la com ida silenciosamente, cuando Maria- 
de Premare, con palabras dulces, pero glacia 
les, la  manifestó su  deasgrado, Julia Ragenot 
comenzó á llorar y  pidió permiso para reti­
rarse i  BU cuarto.

I I  conde aguardó algunos m inutos y estu­
diando sus palabras, dijo:

— Ya veis quo la señorita Julia tiene bue­
nos sentimlentoe. Vuestros reproches han ai­
do un poeo fuertes; no se la  olvidarán.

— Así lo espero— respondió la condesa.—  
L os merecía.

— Segnramente, pero...
— ¿Pero... busciis excusarla.
— Nada de eso, pero creo que lo  qne más la 

ha atormentado ea que la hayais reprendido 
delante del niño. Debíais haber esperado, 
buscado el m em ento...

“ iAFuardar á que vos la hubierais repren­
dido.

Y  la condesa m ovió la cabeza com o dudan • 
do de la severidad del conde con la señorita 
Julia.

El n o  biso caso y volviéndose hacia Julián, 
¡e  dijo:

—Anda, ve  á consolarla y no te separes da
ella más.

— Mejor quiero que llore y  no ir con  ella 
para ir  de paseo con mamá.

- ¿ N o  quieres á la señorita J u lia -ín terrog ó  
el conde.

— Algunas veces, papá.
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ofendido yo... máa gravemente sin que ch i­
lles...

— ¿Qué quiero usted decir?
— Que tn comedia se ha descubierto. Mira. 

A quí eetá la carta que no habías recibido... 
pero que estaba en tu bolsillo. Adiós. ¡No me 
me voy de Villafranca. Si me quieres... ya 
me llamaiáa, porque ai ha habido algo da 
amor entre nosotros, ha aido el m ió. Adiós.

T  Migael Ponthieu abandonó la  estancia, 
dejándola eatremeciéndese de rab:a, sin qae 
pronunciara nna sola palabra, ni saliera un 
soto grito de su contraída garganto para res­
ponder á BUS violencias...

Miguel no habia mentido.
E l capital da la  señorita Cesarina habia 

aido agrandado por las habladurías de la 
villa.

Bn cnanto llegó 4 París, M iguel fué cerca­
do por BUS acreedores, soliviantados y pues­
tos en movimiento por su  desaparición.

Trató de pagar poco 4 poco con aqnella 
modesta fortuna, pata no perder aquella apa­
riencia de bienestar, con  la cual contaba pa­
sar e l invierno próxim o y engañar 4 los acree­
dores.

Pero de repente el aspecto del correccional
levantaba delante de él. L e acusaban de 

estafa por ui» lado, de abuso 4 ® confianza por 
otro.

No tuvo más remedio que soltar una bue­
na parte de loe eacudoa de su  tía .

Bl terrror sa apoderó de él cuando le des­
cubrieron ana trampa que hizo una noche ju­
gando en el barrio Latino.

Hasta entonces, por compasión hacia au 
juventud, le habiaa perdonado; ahora era al­
g o  más viejo fie  un  mes, y loa que antes eran 
desinteresados entraban 4 la carga contra su 
bolsilio.y esta vez el tribunal amenazaba, por 
m edio de cartas violentas que recibía de t o ­
das partes. Pagó desdeñosamente, pero zo ­
zobró.

¡Y  desde Villafranca, Julia Ragenot envía • 
ba palabras de amorl ¡Era todo un carácter 
aqaella peqneñal ¡üna mujer inerte, trabaja­
dora, ambiciosa. Puede que se entendieran!

. Tenía que com eazai su vida de nuevo. Valía 
más que fuera en provincias, donde la calma 
le  haria recobrar las buenas costumbres.

Julia s e i s  mostraba 4 él sin querer, bsjo

una luz que la iluminaba violentamente sin 
sombra alguna.

E lla  conoció á fondo repentinamente. Bra 
la que le hacia falta. Aquella fuerza unida 4 
la suya poiria  formar uaa asoe ación pode­
rosa, en cualquier posición aooial.

Ella no tenia mas preocupaciones que ¿1; 
justas las que hacen falta para eer recibidos 
en todas partes, sin dejar ver qua no se tie­
nen, para que no le echen de ninguna parte.

Estaba seguro de qne ella le valveria á lla­
mar, porque se hallaba ya m uy com prom  eli­
da. Había jugado oon una pasión que tenia 
que conquistar ahora.

En el fondo previa la verdad.
Por la noche, cnando ee retixabsA su  cuar­

to, ella abrió la puerta.
E l entró.
Se miraron'un instante y  no se reprocha­

ron nada.
A  la mañana siguiente ella le dijo;
— Voy 4 continuar m i trabajo ¿y tú?
— To, procuraré encontrarlo.
A l responder esto, Miguel Ponthieu se 

sonrió con  esa sonrisa ssoeptúa del parisién 
que conoee y  sabe lo qu e cuesta de pasos inú­
tiles, de vanos esfuerzos, para hacerse apto 
en alguna cosa, eirvíendo para todo; la d .fi-  
ou ltadde encontrar trabajo cuando ea pre­
fiere lo qae precisamente no so presenta, e l*  
sueño que se desvanece ante la realidad bru­
tal.

¡Buscar ona oolooaoión en Villafrancal Que 
niñería y que irrisión! ¡Volver 4 París acom­
pañado de aqaella provinciana, no habia que 
pensarlol M’guel Ponthieu tomó el partido 
de pasear por el campo y  tomar el aol sin in­
quietarse del mañana.

La cabeza enérgica é inteligente de Julia 
limitaba su  imaginación vagabunda, preci­
sando el camino que debía seguir; le convi­
daba á la pereza, por la confianza que ella le 
inspiraba.

La juzgaba máa fuerte que él, ambiciosa y 
preocupada de un más allá siempre resplan­
deciente, mientras qae él se contentaba con 
gozar el preaenie, siu deseos de in tentarlo 
im posible; amigo del bienestar tranquilo, sin 
sacudidas. Era nn náufrago arrojado por las 
últimas tempestad a de su vida, con  el cuer- 
p o  on torpecid»'   ̂ ‘ eaudo, arroj ado 4  la see
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F U N C I O N E S  P A R A  HOY

BSPa SO L .—A laa 8 1{2.—(Fun d in  par» el segundo vier- 
nes de abono).—SeuQiiamis 6 la  hija del aiie.—E l fandango
de cacdü.

COMEDIA.—A l«s8 1 \3 .—Gente conocida.
ZABZCELA.—A las 8 De vuelta dsl Vivero.—Cua­

dros disolventes.— Les descamisados.—Cuadros disolventes.
L a r a .—A las 8 li2 .—28 de s b . - T .  ! . •  p a r . - L a  pravia­

n a .—Curro López.— lia biGiclets.—Tocino del cielo.
APOLO.—A laa 8  8(4.—L as tentaciones de San Antonio.— 

Loa golfea.—Viento en popa.—Laa mnjeres.
B S uAVA.—A ias 8 li2.—Nina Pancha.—Bl gran capitán. 

E l vivo re tre te .-L a  marcha de Cádiz.
R O M EA .-A  las 8 3[4.—C harivari.-Enealada rosa (estre­

no) —Charivari.—El dúo de L a  Africana.
M A BTIN .-A  laa 8  l ia .— HeceU contra la  h il'i .-T raato s 

viejos (eatrano) —Y  de la niña... ¿qué?—Los monigotes.
CIEGO DE PAEItíH.—A  la» 8  li2 . Cuadres disolventes.

—L a ch u la .-C u ad ro s disolventes.—El sábado.

DORAS BRISTO
CURAN RADICALMENTE

lOMS lis mmm b i, bigíii
D « venta en  todas las Farmacias j  Dro­

guerías de la Península.
D^KisttariMi; Sres. Ferrery Gompafiía.

B A R C E L O N A

COMPilílA fisco  i lA L iZ A
IBiñRii y COlPiflH

Salidas flja i sema&ales del paerto de la  Cerofta
Esta acreditada ;  antigua Empresa, que cuenta con vein­

te  vapores, ha fijado sus salidas:
Para Carril, V igo, H uelva, C ádiz, Málaga, Alme. 

ria, Cartagena, A licante, Valencia, Tarragona, Bareelo-ia, 
Cette 3  Haraelia.

M iireoUt.— Para O ijóm  Santander j  Bilbao,
Para Carril, V iga, Cádiz j  Sevilla.
Para Santander j  Bilbao.

L a c a r g e c u e n o  esté embarcada los días fijados, antes 
de las dos de la tarde, no pedrá eer admitida.

Son á cargo da la Empresa loa gastos si por fu e n a  m voi 
d o  ludiera serembarcada.

CoDBígnatario en  la C oru la , D . Nicandro Farlila, al lado 
d e  la batería Salvas.

Dios fOndfi la para alivio de las enfer­
medades del altna.9_' .■ enrar las dolencias del 
■cuerpo ha creado la Afisáictno. Estudiándola con Fi, 
se ha realizado la Etperama de hallar un remedio 
que permite ejercer hov laCurtdad de curar á los que 
^ fre n  T O S  ^ O K a t l S R A .  A S U A , .B R O N ­
Q U I O S  y  demás :.feeeionee de la garganta y  pe- 
‘)ho, coa  el P E C T O R A L  S A N T A  M A R Í A  qua 
.-■oir.baCocOB É X IT O  P O S I T I V O  dichas dolencias. 
C* .-(.sta es las faruaslas y Orcfioerias. Frates 3  Ptas

Gompafiía Madrílella de T e lé loB os
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SERTICIO DE ABONOS
Por una estación p&rticniar.....................   300
Por una estación para fincas urbanas ocupa­

das por Tarios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos uso del teléfono.. .  - ................. 600

Por una estación para casinos, círculos, etc. 1.006 
Por cada 100 metros ó fiacción de ellos que 

pMe del término municipal..........................

Las instalaciones con aparatos especiales de lujo 
además de la cuota de abono correspondiente, pa­
garán:

AL Alio

Aparato mnr&l con micrófono granulado, 
magneto para las Uamadas y  caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
uua p aca de madera fina.............................  20

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
A d e r .........................................    80

Idem id. extra, de forma elegante, Mtilo de 
los qne construye la Gasa Ericsson  46

L O C U T O R I O S  P Ú B L I C O S  
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en las calles de Znrbano, núm 13, piso cuarto 
izquierda; de Oiózaga, 5 y  7, piso cuarto izquierda; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izqnierna, y  en 
el Continental Express.

GRABADOS
en madera, eobre, galbano, zinc y  fotograbados de 
rebratosde pneonajes cálebrea, antiguos y c o a te n - 
porineos, espaSoles y  extranjeros, vlstaj, m onu- 
mantcs, artes y  d u d a s .

SE VENDEN Ó ALQUILAN
todos los publicados en a i ,  a n e B O  desde su funda- 
dóQ i  prados muy «conóm icos.

Dirigirse á estas cfidnas.

S A N  A G U S T Í N .  2

ALTA TASACION
DINERO por alhajas, ropas, pianos, alfombras y  otros 

efectos.
GEAN SURTIDO de venta de toda clase de jo  j  as eon pie­

dras preciosas, relojes, capas inmejorables, trajea y  toda o ase 
de ropas procedentes de lee miamos.

También se venden una bicicleta para carretera, y otra para 
caireTis cu  pista, y  un m agnifico piano da cola.
Precios económicos.--Pez, 11 triplicado, tienda

(ANTIGUO ESTABLECIMIKNTO)

BOÜQUET LIMPIA
N ueva Craaol 6n

í £ss~Oriza Coacentraiio ús las 
I flores ae Miza. 
P E R F U M E R I A  - O R I Z A  

I de L .  L S & R A N D
‘1 1 , F luoe d e  la  U a d e lc io e . P A R IS

COIVIP!^ L I E B I G
VERD5S EXTRACTO 
deCARNE L I E B I GrUCM K  MWURSa BU8E WS _____________________

¿ak lo  con«ntra45 de « « B e  de v»«a ntilííiiao y  nntritivo para las fataíKat y  enfermoe, 
Exigir U fina* del invenU* Barón L IE B IG  de lint» «n ( eo la etiqueta. •  

Se vende en Us principal^ Droguería^ F arnuciaí y  Gatas de Ccmcedbteede EspaBa,

Zas a u  t l tu  ¿isdetienet
«I U i u  I i í  G r u iu  B ipotieiou i

ñleraaUoasfes de>«e ISS?.

/ t  I ̂  Se administran fln- 
U JU  cas a l3 0[0 por perso­
na formal y de confianza. Ho­
ras de 9 á 11 y  6 i 8 .  Luisa 
Fernanda, 7, 4.* izquierda.

S E L L O S .do SspaA a eouiUFa
 I So al 64, oBO y  madroSo,
buenoe albumi. colaeeioaes. X c t^  
g a r a y .l l ,  tienda.

CON OUINJL CACAQl

El m ejor y  el más agradable de los iónicos, recetado 
por las notabilidades medicales en la Anemia, la 
Clorosis, las Fiebres de toda clase, las enfermedades 

del Estómago, las Convalecencias.
S B  H A U k A  UN l . » S  P H I N C I P A I .e s  F A R M A C IA S

X r f jMnm»  i s a  n r i n s e  B U O E A .T 7 D  y  Z , £ B B A U X T  « o b r o  J s s  b o k o U ss . 
P C » MATOS ! LSBSAULT ¡rO“ . 5 ,  R u e  B O U l^ -P A b b O ,  PA RIS.

PAPEL PARA ENVOLVER
Se Tsade una gran partida, en las oficinas de este periódi­

co, San Agustín, 2.

M R . G A Y T T E
VICTOaiA. T, 2.* 

SiFuaenMiiaDdo conw  p&cisli 
ud el franeU imVadú.

SE VENDE O CAMBIA
por una casa, hotel ó  po­
sesión rústica que esté 
situada en los a rededo ­
res de Madrid, uua casa 
de construcción moder­
na, que renta 300 pese­
tas mensuales y  que da 
acceso á otra casa en 
constmcción apropiada 
para una industria im­
portante ó almacenes.

Eetá situada entre las 
estaciones del Mediodía 
y  Delicias.

R a ,z ó n i E .  T.

■ C E R Y A ÍT E S  16. PBINCIPAL

SERVICIO S
DE LA

A l

U V  IIA A ÜIIICA i MUfilli
Línea de las Antillas, N ew -York y  V eracruz,— Combinación á puertos americanos del Atlántico 

y  puertos Norte y  Sur del Pacífico.
El lo , de Cádiz, vapor Ciudad de Cádiz, para Puerto Rico y Habana, y  con trasbordo' para 

Progreso y  Veracruz.
H  20, de Santander, vapor Santo Domiugo para Corufia, Habana y Veracruz.
El 30 , de Cádiz, vapor León AT/Z/para Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Vera- 

cruz; y  con transbordo para los litorales de Puerto Rico, Cuba y  Estados Unidos.
Linea de Filipinas.— El 15, de Barcelona, vapor Isla de Mindanao para Port-Said, Aden, Colom- 

bo, Singapoore y Manila.
Línea de Buenos A ires.— Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aíres, con escala en Santa 

Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y  efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
Málaga.

Línea de Fernando Póo.— Cuatro viajes al afio para Femando Póo, con escalas en las Palmas, 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Gubea.

Servicio de A frica.— Línea de Marruecos.— El 18, de Barceloi. ,e l  vapor para Melilla, 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador.

Servicio de Tánger.— El vapor Joaquín del P iéla^  sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gí 
braltar, los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Estos vapores adm iten carga con las eondieiones más favorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojam iento muy 
cóm odo y  trato muy esmerado, com o nn acreditado en su  dilatado servieío. Rebajas á familias. Precios eonveneionalee por 
camarotes de Icjo . Rebaja por pasaje de ida y  vuelta. Hay pasaje para Manila á precios especiales para emigrantes de elase 
arteaana ó jornalera, con  facultad de regresar gratis dentro de nn año si no eucuentian trabajo. La empresa puede asegurar 
laa meicancías on sus buquSs ______________________ __

AVISO iM POKTAHTB.— La Compañía p icvicne á loB Bcñoies comerciantes, agricultores é industriales que recibirá y 
encaminará á los destinos que los miamos designen las maestras y  notas de precios que con este objeto ae les entreguen 
Sata Compañía admite carga y expide pasajes para todos loe puertos dei m undo, servidos por lineas regulares.

V A U  B iá l  n iro B M B B : En Baroelona: La Compañia Trataílántiea y  los Sres. R ipoll y 0 .“ , plaza de Palacio.— Cádis: 
La Delegación de la Ciwpaáía lyasoíM síica.— Madrid; -■Vgencia de la Compañia Tra$atlá»tiea, Puerta d<» 8o l, 15.— Santander: 
Sres. Angel B . Pérez y  C .*— Cornña: D .B .d a  G uarda.— V igo : D. A ntonio López de Neira.—C a rta g en  .es. Bosh Herma­
no Valencia; Sres. D arty  C.®.— Málaga; D . Antonio Dnarta.

D e c o n s u m o  u n i v e r s a l  l a s  A G U A S  DE C A R A B A Ñ A
PURGANTES; DEPURATIVAS; TESORO DE SA L U D .-U N A  PESETA BOTELLA
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arenado la orilla. ¡No más lucha ¡Vivir D e­
jarse gaiai.

¿Cuento ganaba Julia?
Ella se lo habia dicho.
Los dos juntos gastarían en un mes, m is  

de lo  que ella podía ganar, pero los reatos de 
la herencia completarían el pequeño capital, 
y  podían esperar juntos, soBtenerie un año.

— De aquí á entonces—  añadid perezosa­
mente M iguel,—ya habré encontrado nna po- 
sicidn.

Julia replicó resignada y  sombría;
—D e aquí á entonces es seguro que habré 

perdido la mía.
—¿Por qué?
— Porqne antra de un  mes aa sabrá que v i-  

Timos juntos.
—Me esconderé.
— ÍCseonáerse es no t ít íi, y  adbm is falta 

si poder esconderse. La piovincía está rodea-
a de m a n ila s  y  se anda en  el interior como 

sn Vanecia. T odo se ve Ó se oye. Todo 
se sabe.

—No temas nado.
EUa hacia lo  posible por no tem er. SunEiisa 

itaqualía pasión que ella misma había eacen- 
dido, sofría la esclavitud de no poder pasarse 
sin  é l. Miguel no se hacía de rogar y  simu­
laba estar enamorado,

«Julia empleaba cuantas amantes delicade­
zas la euSeiía el tem or de psider laa cuicíaa 
estudiadas de aquel hombre. No al gustaba 
que M iguel aaáaviera por el cam po, donde 
podría encontrar alguna (cam pesina'que la 
robara el amor de él. Podrían enamorarle, 
secuestrarle. M iguel no salía máa qus con  el 
pretexto de buscar trabajo. Peto llegó uu dia 
en que los restos de la herencia de M iguel no 
bastaron paca completar lo  q u eá  Julia le fal­
t a b a  de BU trabajo.

Colocado un  mes como pasante en casa del 
notario que le había arreglado la herencia, 
Miguel fué despedido con  un pretexto.

Julia nada dijo, pero tom ó una resolución. 
Quería abandonar la v illa antea que om peza- 
rau á hablar mal de ellos. Escribió carta tras 
carta á todas las personas qua conocía «a  el 
pais.

Por fin, al cabo ds un mes, una parienta 
do Rodez la ofreció una plaza de Institutriz

en casa de la señora condesa ds Premare. 
Julia aceptó.

Tin

En aquel pasada era en el que Jnlia pen­
saba al volver de su cita con  Miguel en  la 
montaña.

No habia tenido la suficiente fuerza para 
lep roch u le  su apatía, en la  eual vivia á gusto 
pero sin dignidad.

M iguel venia á verla, ea cierto; ella ae ale­
graba ds esta... bondad... poco se la pagaba-

Un beso do Miguel, la  hacía olvidar con 
cuántas vejacionee de amor propio y de oiga* 
Uo com praba el poco dinero qus reunía.

Y  enando estaba él & su  lado, am oroso, 
olTidábase de olla misma, eintiendo más 
atractiva la vida ai «1 quería también Tivir.

Julia, antos ávida, afanosa de dinere, acos- 
tnmhrada i  la economía necesaria impuesta 
por la ambición de ser rica para dominar, 
ahora, subyugada por la pasión, no deseaba 
la fortuna para diefrutarla sino para darla. 
No ambicionaba m is  qus las gracias dadas 
por Mignel y  el beso de leconociiniento.

A I descender de la  montaña, eos ojos no le  
apartaban del castillo; parecía querer iaaci- 
nar las piedras con su mirada. Loa muros 
grises SB acercabam Las torrecillas paiecian 
subir hasta ella. Las copas do los árboles sa 
inclinaban y  ondulaban laa ramas verdea 
bajo el viento qus venia de la montaña y  qus 
la empajaba por la espalda hacia el dom inio 
de los Premaces.

Con La velocidad del discurso, cria oir la 
voz de M iguel que la gritaba imperiosa­
m ente: ¡Vél

Volvía é la servldambre, i  la esclavitud. 
¡Vél deeia la voz. B a jaba is  cabeza ahora, y 
entre los árboles, el castillo, que apenas dis­
tinguía desde arriba, leparecia ahora enorme. 
Volvía i  la prisión: ¡Vél le gritábala voz.

Entraba en la sumisión, en la timidez, con 
el corazón medroso, presintiendo la cólera de 
los amos. Avanzó hacia los muros habitados 
inclinada hacia adelante, con los ojos estra. 
viadog, oblicuos y reselosos.

Antes de entrar en  el patio vaciló y  volvió 
hacia stras. Sus dientes brillaron y  sus en­
cías se descubrieron bigo un gesto nervioso.

Después hizo un movimiento de resolución 
eon la barbaban especie de salto adelante, 
com o si la voluntad de tu cabeza no estuviera 
más que en la  paite ba j»  de eu rostro, en 
aquella mandíbula poderosa que la impedía 
ser bella del todo, y  entró.

M ignel la habia e tretenido demasiado 
tiempo. La amonestarían dniameute por ha­
ber abandonado á Julián al cuidado de 
Pedro Bernie. No era al conde ai qu e Julia 
temía; no se enfadaba nunca eon una m ujer, 
cnalquiera que fuese su  condición , si era 
joven.

Paro, ¿y  la  condesa?
Julia comprendía que la aeñora de Prema~ 

re no aguardaba máa que una o c u ió n  para 
mostrarla sn  rigor.

L a  eondeaa adivinaba una enemiga en la 
iastltutriz de su hijo, y  á su  pesar, por ins­
tinto, guardaba con Julia una reserva tan 
marcada, qu e parecía más estar á la de­
fensiva.

Julia DO ignoraba que por sn  eondocta 
extraña en algunas ocasiones, por algunas 
cespussCas altanneras y  por la atención que 
prestaba á los halagos del señor de Premare 
hacia ella, habia legitim ado la frialdad pri­
mero j  más tarde la  antipatía de ia conde»a.

P robó después, atenuar aquella mala im ­
presión de los primeros meses de su estancia, 
con una rigidez qne pasó por falta de fran­
queza y  la perjudicó más en el ánimo de la 
eondeaa.

La Institutriz tomó el partida de no com­
placer á la esposa y tener al marido de su 
parte.

Con la tenacidad de las muchachas pobres 
y  envidiosaa, ju ró  no dejarse vencer.

Ella doblegarla su  carácter, confesaría sus 
culpas, se valdría de toda su astucia, no 
teniendo más que un  objeto, cada vez más 
firme j  más confesado á ella misma en sus 
meditaciones rencorosas: adquirir sobra el 
conde una autoridad suficiente para que la 
condesa no pu jisra  atacarla sin ser vitupe­
rada por é l.

A quel fin estaba cerca de conseguirle y  ya 
habían surgido algunas discusiones entre el 
conde y la condesa, motivadas por ella. Pero 
Julia no estaba aún cierta de su infiuencia y  
■i por la mañana no hubiera ella sorprendido

detrás de la puerta la conversación de la  se­
ñora d e  Premare y  de Andrés Vaubert, no 
hubiera sido bastante temeraria por la tarde 
abandonando al.niSo, confiado á su cuidado, 
para reunirse con Ponthieu.

C on su  secreto se sentía fuerte.
Un plan de negra hipocresía habia nacida 

en BU cerebro estrecho y  obstinado.
Y  doa veces y s , ella misma se asustó con 

el pensamisnto de sus proyectos rencorosos 
que confiaría á su amante sn cuanto diluci­
dara los detalles, cuando su  obra estuviera 
eoucluida. Sa había estremecido indignada 
contra ella misma; pero la voz ds Ponthien 
confiindela  todo al cuidado de au porvenir, 
le gritaba implacablemente: <¡Vé, Julia, tra­
bajas para m i, vé.»

Era demasiado hábil para descubrir al 
eonde los amores de la señora de Premare 
y  de Vaubert. Seria mejor, que él m ism o ae 
apercibiera, ayudáadole ella á sospechar 
primero; haría ínverosimil aquella pasión 
platónica y casta, de modo que el conde nu 
se emocionara; le turbaría con hábiles insi­
nuaciones y en caso de necesidad, un dia 
onalquira, inventaria una apariencia de fla­
grante delito, haciendo encontrar enlpables 
k aquellos á quienes la dignidad guardaba 
aiempre de las bajezas y  aróides del adul­
te r io .

Mas ella no podia pensar en realizar aquel 
proyecto, antes ds haber cautivado y  con ­
quistado la imaginación del conde de P ra- 
mare.

Era necesario aguardar algunos meses 
todavía, para que la familiaridad que nace 
de la vida en com ún, aproximase los genios; 
pa ís  que el conde perdiera aquella tim idez 
extraña, que le acometía delante de ella. 
D escaes comenzarían las bromas sobre cosas 
del corazón, generalidtdes, hasta llegar é U s 
confidencias.

Julia Rageuot comprendía que llegado 
aquel punto, el conde se rendiría al momen­
to; porque ella le adivinaba ya, sino al ena­
morado, inquieto y disgustado por tenerla 
allí, bajo el mismo techo conyugal.

Bi no atacaba porque ignoraba si ella as 
defendería, Pero al mismo tiem po tenía mie­
do secreto de vencer, por el escándalo qne ae
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